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CATALOGO 
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Al  cabo  de  los  años  mil:.. 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloisa. 
Ahogarse  á  la  orilla. 
Alarcon. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  amérenlas  cosas. 
Amor  es  sueño. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de,  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
Al  pié  de  la  letra. 
Antiguos  y  modernos. 
Aquí  está  un  moso  é  verdá. 
Abnegación  y  nobelza. 
Amores  perdidos. 

Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  heróico 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Bienes  mal  adquiridos 
Baltasar. 

Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Con  razón  y  sin  razón. 
Como  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Culpa  y  castigo. 

Corte  y  cortijo. 

Caza  mayor. 

Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
Camino  del  matrimonio. 
Duque  de  Viseo, 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

Diego  Corrientes,  segunda  parte 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 

El  amor  y  la  moda. 
¡Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  Niño  perdido. 

E!  Hipócrita. 

El  Cura  de  aldea. 

El  querer  y  el  rascar.... 

El  hombro  negro. 


El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

Esperanza. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

|Es  un  ángel! 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenc'.ndo  Vidriera. 

lEn  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  García 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  interés. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 

El  traspaso. 

Escenas  nocturnas. 

El  laberinto. 

El  gitano  aventurero. 

El  solterón. 

El  vértigo  de  Rosa. 

Echar  por  el  atajo. 

El  reló  de  San  Plácido. 

E(  clavo  de  los  maridos. 

El  bello  ideal. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

El  rey  de  bastos. 

El  protegido  de  las  nubes. 

Furor  parlamentario. 
Paltas  juveniles. 
iFlor  de  un  dia!! 
Flor  marchita. 
Funesta  casualidad. 


Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 

Glorias  de  España,  ó  conquista 
de  Lorca. 

Glorias  mundanas. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 


Honrado  y  criminal  á  uu  i 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
José  Maria . 


Los  Amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  los  dados.. . 
Los  dos  sargentos  espaái 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero 
La  hija  del  rey  René. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  del  almadrcño. 
Los  patriotas. 
Los  Amantes  do  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  de  Sancho  el  B 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernand 
Las  Flores  de  Don  Juan. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 
Las  Prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos 
La  boudad  sin  la  experien 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  vida  de  Juan  Soldado 
Las  querellas  del  Rcv  Sabi 
La  oración  de  la  tarde. 
La  llave  de  oro 
La  Providencia. 
Los  tres  Banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad 
La  cruz  en  la  sepultura. 
La  ninfa  Iris, 
l  a  dicha  en  el  bien  ajeno 
Los  tres  amores, 
l.a  mujer  del  pueblo. 
Las  carcajadas. 
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AL  TENOR 

DON  MANUEL  SOLER. 


Habiendo  sido  arreglada  esta  obra  para  que  tú  la  repre- 
sentes, y  si  es  posible  la  estrenes,  deber  mió  es  poner  tu 
nombre  al  frente  de  ella,  como  recuerdo  del  verdadero 
cariño  que  te  tiene  tu  amigo 


Miguel  Pastorfido. 


r 


PERSONAJES. 


SUSANA. 

IDA. 

FANY. 

JORGE. 

TOM. 

EL  DUQUE. 
PATRICIO. 
UN  OFICIAL. 
PRISIONERO  1.° 
IDEM  2.° 

Coro  de  aldeanos,  aldeanas,  soldados,  prisioneros  y  pueblo. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Gullon,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
cas y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  ss  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  lo  s  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  valle  ameno  junto  á  las  montañas  de  Escocia, 
lontananza  el  mar.  En  un  costado  y  al  frente,  formando  ángulo,  la 
quería  de  Jackins,  con  puerla  de  entrada  á  la  izquierda  del  actor,  "j 
fondo  un  pabellón  con  ventana  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

MUSICA. 

CORÓ  DE  ALDEANOS, 

Descansa, labrador: 
cesó  ya  tu  labor. 
Mañana  es  fiesta  aqui. 
Si  cede  tu  vigor, 
abraza  al  hijo:  asi 
el  corazón  tendrá 

fuerza  y  valor. 
El  cielo  te  dará 
ventura  y  alegría. 
Descansa,  labrador: 

mañana  es  dia 

grato  al  amor,  (vánse  todos.) 
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ESCENA  II 


IDA. 


Prenda  adorada  de  un  ardiente  amor, 

tú  solo  das  consuelo  á  mi  dolor. 

Si  el  bien  del  alma  mia  aquí  estuviera, 

contenta  yo  viviera; 

mas  el  cruel  olvídame,  y  en  tanto 

suspiro  en  triste  llanto. 

De  mi  infancia  dulce  asilo 

este  valle  un  tiempo  fué: 

hora  vuelvo,  mas  con  pena, 

con  vergüenza  siento  el  pié. 

Una  prenda,  allí  escondida, 

(Señalando  al  pabellón*) 

guardo,  á  precio  de  mi  honor. 
¡Cuántas  lágrimas  te  cuesta, 
desdichada,  un  ciego  amor! 

ESCENA  III. 


IDA ,  FANY  y  ALDEANOS. 

Coro.  ¡Que  viva,  viva!  ¡Amiga!  ¡Es  ella!  ¡Es  Ida! 

Fany.  ¡Cara  hermana! 

Müjs.  Un  abrazo. 

Hombs.  ¡Bienvenida! 

Ida.  ¡Ah!  Renace  ya  en  mi  alma 

la  esperanza  á  vuestro  acento: 

de  alegría  y  de  contento 

palpitando  el  seno  está. 

(Si  tú  ¡oh  padre!  me  bendices, 

si  mi  bien  torna  quizá...) 

De  momentos  mas  felices 

Ida  al  fin  gozar  podrá. 
Todos.  De  momentos  mas  felices 

Ida  al  fin  gozar  podrá. 


I 


HABLADO. 

Ida.       Hasta  mañana. 

Fany.  Mañana  tendremos  una  hermosa  fiesta,  y  la  pasaremos 
en  tu  compañía. 

CORO.       Hasta  mañana.  (Váse  el  coro  y  entra  Ida  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

FANY  ,  luego  PATRICIO. 

Fano.  ¡Es  singular!...  ¡Mi  pobre  hermana!...  Sigue  tan  triste 
como  cuando  se  alejó  de  nosotros,  (viendo  á  Patricio.)  Pe- 
ro ¿quién  es  ese  hombre,  que  mira  hacia  la  quinta  con 
tanta  curiosidad? 

Pat.  ¿No  es  esta,  niña,  la  morada  del  antiguo  sargento  Jac- 
kins,  honrado  labrador  ahora  de  este  pais? 

Fany.  Si,  señor...  Yo  soy  Fany,  su  hija;  y  si  para  algo  nos  ne- 
cesitáis... 

Pat.      Deseo  ver  á  vuestro  padre. 

Fany.  Hace  mucho  tiempo  que  no  puede  levantarse  de  la  ca- 
ma: sin  embargo, corro  á  decirle... 

Pat.  No,  no.  (¡Pobre  viejo!  Seria  un  golpe  cruel.)  Yo  tenia 
que  pedirle  algunas  noticias,  que  acaso  vos  podréis  dar- 
me. Me  llamo  Patricio  y  soy  uno  de  los  aldermans  de 
Edimburgo. 

FANY.       (Retrocediendo.)  ¡A.V,DÍOs! 

Pat.       ¿Qué  tenéis? 

Fany.     Nada...  No  sé  por  qué,  pero  las  gentes  de  justicia  me 

inspiran  tal  miedo!... 
Pat.  Tranquilizaos. 

Fany.  ¡Ah!  ya  comprendo.  Sin  duda  quieren  volver  á  encerrar 
á  la  loca  de  esta  montaña,  á  la  desgraciada  Susana. 

Pat.  ¡Susana!...  Seria  tal  vez  una  mujer  que  acabo  de  encon- 
trar allí  (Señalando  hacíala  izquierda.)  en  el  prado,  cantan- 
do y  bailando  sola? 

Fany.  Es  posible:  un  año  hace  que  perdió  enteramente  la  ra- 
zón. Ella  suele  bajar  déla  montaña  para  pedir  en  nues- 
tras aldeas  pan,  y  luego  se  vuelve  hacíalas  rocas,  donde 
habita  con  su  madre,  que  es,  según  dicen,  una  mala  mu- 
jer; pero  en  cuanto á  Susana,  jamás  ha  hecho  mal  ana- 


die,  y  os  ruego  que  la  dejéis  en  libertad. 

Pat.  Ya  veremos...  Pero,  decidme...  porque  yo  he  conocido 
á  vuestro  padre...  ¿no  tenia  dos  hijas? 

Fany.     Yo  y  mi  hermana  Ida,  que  es  la  mayor. 

Pat.       Justamente,  Ida...  ¿Y  es  tan  bonita  como  vos? 

Fany.  ¿Pues  qué,  soy  yo  bonita?  Sobre  todo  comparada  con  mi 
hermana,  que  es  tan  elegante  y  tan  distinguida  como 
muchas  señoras  de  Edimburgo?...  Porque  ella  no  se  ha 
criado  en  el  campo. 

Pat.       ¿De  veras?  -  ' 

Fany.  Sin  duda.  Yo  nunca  he  salido  de  aqui.  Lo  mas  que  pue- 
do es  leer  una  página  de  la  Biblia  ó  formar  la  cuenta  de 
los  segadores;  pero  mi  hermana,  se  ha  criado  en  el  casti- 
llo de  Arondel,  bajo  la  protección  de  Milady  una  gran 
señora,  que  la  quería  mucho  y  la  hizo  aprender  el  dibu- 
jo, la  música  y  el  baile.  Ya  veis  que  mi  hermana  hacia 
honor  á  la  familia.  Por  desgracia,  al  volver  á  nuestro  la- 
do, me  pareció  como  que  se  fastidiaba.  Solia  por  las  tar- 
des ir  á  pasear  sola  por  la  orilla  del  mar,  y  después  se 
encerraba  en  ese  pabellón,  (Señalando  á  él.)  que  hizo 
construir  para  sus  estudios.  Algunas  veces  hubiérase 
dicho  que  había  llorado,  tanto,  que  á  pesar  de  lo  fresca 
y  linda  que  ella  era,  se  volvió  pálida:  cambiaba  á  ojos  vis- 
tas; y  cuando  le  preguntábamos  qué  tenia,  nos  contes- 
taba que  el  aire  de  este  pais  la  era  fatal  y  que  moriria 
pronto.  Mi  padre  se  decidió  á  enviarla  á  Edimburgo  á 
casa  de  nuestra  tia  Margarita,  que  vive  en  ¡la  plaza 
grande.  ' 

Pat.      ¿Cuánto  ha  estado  allí? 

Fany.     Cerca  de  seis  meses. 

Pat.      ¿No  escribía? 

Fany.     Todas  las  semanas. 

Pat.      Y  os  hablaba  de  sus  disgustos. 

Fany.     >*o:  lo  que  nos  probaba  que  ya  no  los  tenia. 

Pat.      ¿Y  cuándo  ha  regresado? 

Fany.  Esta  misma  mañana.  Oh,  ¡qué  sorpresa!  Yo  habia  sali- 
do á  regar  las  flores  que  hay  á  la  entrada  de  su  pabe- 
llón, cuando  advertí  que  la  puerta  se  mantenía  entor- 
nada. Esto  es  singular,  me  dije:  mi  hermana  se  halle- 
vado  la  llave.  Me  acerco  entonces,  y  una  mujer  sale 
precipitadamente,  y  arrojándose  en  mis  brazos,  me  lle- 
va al  cuarto  de  mi  padre...  Era  mi  hermana,  á  quien  no 
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esperábamos.  ¡Oh,  señor,  cuando  yo  no  he  muerto  de 
alegría!... 

Pat.      ¿De  manera  que  ella  apareció  enteramente  sola? 
Fany.     Si,  ¿pero  qué  queréis  decir? 

Pat.      ¿Y  venia  directamente  de  Edimburgo,  de  casa  de  vues- 
tra tia? 
Fany.     Sin  duda. 

Pat.  De  manera,  que  llegando  esta  mañana,  ha  debido  cami- 
nar toda  la  noche  y  sola!  ¡una  joven!...  ¡Qué  impru- 
dencia! 

Fany.  ¡Oh!  ¡no  por  cierto!  .Yo  olvidaba...  Mi  padre  hizo  la 
misma  observación  que  vos,  y  ella  respondió  que  el 
mesonero  de  la  aldea,  el  viejo  Robín,  que  regresaba 
también  ayer  tarde  de  Edimburgo,  la  habia  traído  en  su 
carro  hasta  el  sendero  de  la* quinta. 

Pat.  ¿Verdaderamente?  ¿Con  que  ayer  el  viejo  Robín  estaba 
aun  en  Edimburgo?  (¡Oh!  eso  no  puede  ser  cierto.  Cor- 
ramos en  subusca...) 

Fany.     Pero,  Dios  mió,  ¿qué significa?... 

Pat.  Adiós,  mi  querida  niña:  ya  volveré  á  veros.  (¡Qué  di- 
cha si  la  justiciase  engañara  aun  esta  vez!)  (váse.) 

ESCENA  V. 

FANY,  luego  SUSANA  y  ALDEANOS. 

Fany.     ¿Adonde  se  dirige; tan  de  prisa?  ¿Qué  secreto  temblor 

agitaba  su  semblante? 
Alds.      (Dentro.)  ¡La  loca!  ¡la  loca! 
Fany.     ¡Pobre  muchacha! 
Alds.     (Saliendo.)  ¡Largo!...  ¡hacedle  plaza!... 


MUSICA. 

Coro  ,    ¡La  loca! 

Sus.  Franco  el  paso. 

(Aparece  extraviada,  andando  lentamente,  sonriendo;  luego  se 
adelanta,  y  en  toda  su  acción  y  íisonomia  se  revela  su  enagena- 
cion  mental.  Fl  coro  se  agrupa  observándola.) 

¡Oh!  ¡Cuan  hermoso  y  candido 

(imaginándose  sostener  un  niño.) 
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mostraba  su  semblante! 

¡Oh!  ¡cuál  sentí,  besándolo, 

latir  mi  corazón! 

En  dulce  compañía, 

consuele  mi  dolor; 

y  flores  á  porfía 

le  buscará  mi  amor. 

Guando  llorando  esté 
•    -  mi  voz  le  distraerá: 

su  labio  sonreirá...  - 

en  brazos  le  tendré, 

y  en  ellos  dormirá 

cual  pintan  al  amor. 

Quien  de  amor  conozca  el  fuego, 

si  de  gozo  palpitó 

y  de  amarga  ausencia  luego 
*   el  agudo  afán  probó, 

él  comprenda  en  tal  instante 

qué  contento  siento  yo: 

ya  veréis  si  otro  semblante 

mas  hermoso  amor  formó. 
Coro.  Llegue  pronto  el  dulce  instante: 

que  en  tus  bodas  baile  yo. 

(Logre  amor  volverle  al  cabo 

la  razón  que  le  quitó.) 

(Vánse  los  Aldeanos.) 


HABLADO. 

ESCENA  VI. 

SUSANA,  FANY. 


1'any.     ¿Con  que  ha  muerto?... 

Sus.       Si,  la  que  se  decia  mi  madre.  Con  eso  no  me  dará  ya 

golpes... 
Fany.     ¡Qué  pÍ€ara  mujer! 

Sus.       ¿Vos  me  compadecéis?  ¡Gracias!...  ¡Ah!  Se  me  olvidaba 
algo...  Dadme  pan...  tengo  hambre... 

FaNY.       (Corriendo  á  tomar  de  una  mesa  pan  y  manzanas  y  dándoselas.) 

¡Ay  Dios.  Tened,  Susana,  tened. 
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Sus.  ¡Gracias!...  Cuando  necesite  mas,  volveré.  Yo  sé  que  vos 
sois  buena,  que  jamás  os  habéis  reido,  corriendo  tras  de 
mí  y  gritando  como  los  chiquillos...  «¡Á  la  loca!  ¡Á  la 

loca!»  (Mordiendo  el  pan  y  riéndose.  )  Dicen  que  estoy  loca, 
pero  yo  sé  bien  que  no.  Adiós. 

Fany.     ¿Y  adonde  iréis  ahora,  si  vuestra  madre  ha  muerto? 

Sus.  ¡Mi  madre!  Ya  la  he  sepultado  en  la  arena,  pero  ¿qué 
importa?  Yo  no  esloy  sola  en  el  mundo:  la  imágen  de 
Jorge  esta  conmigo. 

Fajíy.     ¿Quién  es  ese  Jorge,  que  ha  decidido  de  vuestra  suerte? 

Sus.  ¡Oh!  nadie  lo  sabrá;  pero  él  me  lo  dijo,  cuando  se 
ocultaba  en  nuestra  cabana.  Á  mi  madre  le  daba  oro; 
pero,  no  á  mí.  Yo  ¿qué  podia  necesitar,  viéndole?  Des- 
pués ¿qué  sucedió?  ¡Ah!...  ¡Las  gentes  de  justicia!... 
Van  escalando  las  rocas...  Pero  será  ya  tarde:  Jorge  ha 
partido  con  nuestros  amigos  los  contrabandistas...  ¡me 
ha  abrazado!...  ¡Esa  es  la  barca  que  le  conduce!  Desde 
ese  tiempo  mi  razón,  mi  alma,  toda  mi  existencia... 
lloro,  canto,  desearía  morir  y  luego  amo  la  vida...  Hay 
en  todo  esto  una  mezcla  de  bien  y  de  mal,  que  no  es 
posible  comprender...  ¡Oh,  Fany!  Vos  veréis  si  llegáis  á 

amar  Un  día...  (Vivamente.)  Adiós...  |Váse  corriendo  por  la 
izquierda.) 

Fany.  Adiós;  pero  volved  mañana,  todos  losdias...  ¿entendéis? 
¡Dios  mió,  protegedla!  (váse.) 

ESCENA  VII i 

SUSANA,  volviendp  á  salir. 

¿Adonde  iba  yo?...  Se  me  ha  olvidado...  ¡Ah!  si,  si... 
Ese  hermoso  niño  me  espera...  llora  sin  duda...  ¡Lo  he 
abandonado  durante  toda  la  noche!...  Mas  ¿quién  le  ha 
llevado  á  nuestra  cabañá?...  ¿Por  qué  lo  he  encontrado 
allí  solo,  sobre  las  hojas  secas,  cerca  de  mi  madre  muer- 
ta?... (vivamente.)  Pero  debe  tener  hambre...  ¡Ah,  mi 
cabra  está  allá  en  lo  alto!...  Corramos...  (se  dirige  rápi- 
damente á  subir  la  colina  y  se  detiene  bruscamente  al  ver  las 
flores  que  rodean  el  pabellón.) 
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CANTO. 

Por  él  á  la  montaña 
buscando  iba  una  flor... 

(Cogiend  o  flores.) 

Con  estas  frescas  rosas 
parecerá  mejor.  ' 
En  brazos  le  tendré.. . 

(Se  detiene  con  -viva  señal  de  sorpresa  y  aproxima  el  oído  á  la 
puerta  del  pabellón.) 

Mas...  ¡qué  gritos!...  ¡Dios  mió!...  ¡Él  es!  No  acierto... 
abramos:  entrar  quiero. — Ya  está  abierto, 

(intenta  abrir  la  puerta,  que  se  resiste:  entonces  y  á  un  vivo 
esfuerzo  separa  las  hojas  de  la  ventana,  baja  y  penetra  en  el  pa- 
bellón.) 

ESCENA  VIII. 

TOM. 

De  mi  barco  en  la  ancha  popa 
ricos  puros  voy  fumando, 
y  bebiendo  en  limpia  copa 
de  mi  ron  de  contrabando. 
Entre  juegos,  canto  y  broma, 
siempre  en  torno  de  mi  grey, 
vida  alegre  voy  pasando : 
no  me  cambio  por  un  rey. 

(Se  vé  á  Susana  abrir  la  celosia  y  huir  por  la  montaña  con  un 
bulto  bajo  el  brazo.) 

Desde  niño  me  llevaron 
con  mi  padre  á  una  galera, 
y  á  beber  me  acostumbraron 
el  buen  vino  de  Madera. 
Aunque  es  ley  de  mi  destino 
que  entre  el  agua  viva  yo, 
ni  una  gota,  en  vez  de  vino, 
mi  garganta  humedeció. 


c 
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ESCENA  IX. 

TOM,  JORGE,  astadísimo. 
HABLADO. 

Jorge:    ¿Eres  tú,  Tom?  ¿Qué  haces  aqui? 

Tom.      Por  fin  te  echo  la  vista  encima.  ¡Mil  rayos!... 

Jorge.    ¿Y  la  chalupa? 

Tom.  Oculta  siempre  en  la  pequeña  bahia,  y  guardada  por 
cuatro  de  nuestros  hombres. 

Jorge.    ¿Y  por  qué  la  has  abandonado? 

Tom.  ¡Ira  de  Dios!  Porque  me  moria  de  fastidio.  Treinta  ho- 
ras hace  que  te  pusimos  en  tierra,  y  en  vano  esperamos 
tu  regreso.  Yo  me  paseo...  canto...  busco...  Aun  tenia 
que  vender  un  barril  de  Ginebra,  y  queria  ver  si  en  esa 
quinta  son  aficionados  á  beber. 

Jorge.    ¿Has  visto  á  alguno  de  sus  habitantes? 

Tom.      No:'  llegaba  ahora . 

Jorge.    Basta:  yo  soy  quien  vá  á  entrar.  Aléjate. 

Tom.      ¿Y  adonde  diablos  quieres  que  me  vaya? 

Jorge,  Allá  arriba...  de  centinela...  (Señalando  á  la  izquierda.)  al 
abrigo  de  aquellos  árboles  que  dominan  la  carretera. 

Tom.  ¡Cómo  de  centinela!  ¿Es  decir  que  á  esos  bergantes  em- 
pleados del  fisco  los  tenemos  todavia  en  campaña? 

Jorge.  Si.  Sobre  el  camino  de  Edimburgo  he  divisado  gentes  de 
justicia  que  se  aproximaban  á  la  vecina  aldea.  Corre  á 
situarte  de  vigia,  y  si  se  acercan  á  nosotros,  vuelve  á 
prevenirme,  y  partiremos  juntos. 

Tom.  ¡Mil  bombas!  ¿Te  estás  burlando  de  mí?  Marchémonos 
ahora. 

Jorge.    Marcha  tú  solo.  Yo  necesito  entrar  en  esa  quinta. 

Tom.  ¿Te  empeñas  en  que  te  den  esta  misma  tarde  tu  pasa- 
porte para  el  otro  mundo?  ¿Quieres  dejarte  arponear 
como  una  ballena  dormida?  Cuando  te  salvaste  á  bordo 
de  mi  galera,  ¿no  me  dijiste  que  el  pico  de  esas  aves  de 
rapiña  había  pronunciado  tu  sentencia?  * 

Jorge.    Si;  pero  en  este  momento... 

Tom.  Largo  de  aqui,  hijo  mió.  Yo  no  abandono  asi  al  hombre 
mas  valiente  de  mi  tripulación.  Esa  muchacha,  á  quien 
has  vuelto  loca  de  amor,  puede  encontrarte...  Ganemos 
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la  alta  mar...  La  justicia  no  hade  buscarte  allí...  Nadie 
ha  encontrado  todavia  él  medio  de  descubrir  las  huellas 
de  un  hombre  sobre  la  superficie  del  mar. 

Jorge.  ¡Por  piedad...  haz  lo  que  te  digo...  un  instante...  un  solo 
instante...  no  sabes  cuánto  sufro!... 

Tom.  ¡Que  el  diablo  me  lleve  y  á  tí  también!  ¿Todavia  esos 
•maldecidos  amores?  No  se  parecen  á  los  mios,  que  na- 
cen, pasan  y  vuelan  como  el  viento.  Vamos,  te  concedo 
un  cuarto  de  hora...  ¡Mala  peste!  Siempre  que  bajas  á 
esta  endemoniada  orilla,  te  veo  agitado  como  una  noche 
de  tormenta... 

Jorge.    Vete,  por  favor... 

Tom.  Si:  ya  me  voy...  (¡Enamorarse  un  corsario,  un  contra- 
bandista!... ¡Qué  desatino!) 

ESCENA  X. 


JORGE  ,  luego  IDA, 


Jorge.  ¡Ella  está  aqui!...  ¡Oh  cielo!  al  fin  la  encuentro.  ¡Cómo 
late  mi  pecho!...  Espero...  dudo...  El  hado  en  tal  ins- 
tante de  decida  mi  suerte:  ó  vivir  en  sus  brazos,  ó  mo- 
rir por  ella.  Es  la  única  esperanza  de  un  triste  cora- 
zón... Alguien  Viene.  (Se  abre  la  puerta  y- sale  Ida  con  pre- 
caución.) 


CANTO. 


Ida. 

Jorge. 
Ida. 


Jorge. 
Ida. 

JOBGE. 

Ida. 


Llegó  la  noche  oscura, 
puedo  volver  segura 
allí  junto  á  mi  bien... 

(Reconociéndola.) 

¡Es  ella! 

(Deteniéndose  al  ver  á  Jorge.) 


¡Jorge!. 


¡Oh,  Dios! 


¡Ida! 


¡Jorge!  ¡ Ali!  ¡si...  tú!... 


¡Ven  á  mis  brazos! 
Vuelvo  á  encontrarte. 


Si,  yo  soy. 
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Jorge. 
Ida. 

Los  DOS. 


¡Oh!  ¡hermoso  ángel!.. 
¡Mi  solo  amor!... 
¿No  es  esto  sueño? 


¿no  es  ilusión? 
¡Celeste  encanto!... 
¡dulce  momento! 

Ven,  el  COntentO  (Volviéndose  á  abrazar.) 

no  mata,  no. 

No  existe,  no,  un  instante 
mas  dulce  á  un  pecho  amante. 
De  amor  el  paraíso 
encuentro  junto  á  tí. 
¡Oh,  Dios!  que  tanto  júbilo 
no  tenga  nunca  el  fin. 


HABLADO. 


Jorge.  ¡Ah!  Perdóname  el  abandono  en  que  te  habia  dejado. 
Yo  cruzaba  los  mares  al  capricho  de  los  contrabandis- 
tas que  me  habían  salvado.  Ayer,  por  fin,  desembarqué: 
un  pastor  me  dijo  que  estabas  en  Edimburgo  en  casa 
de  una  tia:  corro  á  buscarte,  desde  hace  diez  dias  ha- 
bías partido,  y  mi  inquietud... 

Ida.  Si,  Jorge:  he  pasado  diez  dias  en  la  montaña,  en  la  de- 
sierta choza  de  aquella  mujer  que  en  otro  tiempo  te 
habia  proporcionado  asilo. 

Jorge.    ¿La  madre  de  Susana? 

Ida.       Si,  yo  me  acerdé  de  que  tú  me  habías  hablado  de  ella; 

y  como  la  desperación  y  la  vergüenza  me  obligaron  á 

abandonar  la  ciudad... 
Jorge.     ¡La  vergüenza!...  ¿Qué  dices? 

Ida.  ¡Ah!  Ten  piedad  de  mí...  el  secreto  de  nuestros  amo- 
res, el  misterio  que  nos  rodea  ya  no  es  posible...  Es 
preciso  decirlo,  confesarlo  todo  en  alta  voz...  ó  yo  mue- 
ro. Escucha.  Yo  te  encontré  solo,  desgraciado,  perse- 
guido á  causa  de  nuestras  discordias  civiles  ..  yo  con- 
servé tus  dias  y  te  consagré  los  mios.  Ignoraba  tu 
suerte,  tu  nacimiento...  me  hablabas  de  tu  padre,  de  los 
disgustos  que  le  causabas;  pero  jamás  me  quisiste  de- 
cir su  nombre,  y  sin  embargo...  ¡pobre  de  mí!  mi  con- 
fianza en  tí  triunfó -de  mi  razón.  Dios  solo  fué  el  testi- 
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go  de  nuestra  unión  y  de  nuestros  juramentos ;  pero 
Dios  me  manda  hoy  que  los  revele.  Arrojémonos  á  los 
pies  de  mi  padre...  díme  cuál  es  el  tuyo...  ¡Corramos, 
corramos  hácia  él!...  Es  preciso  hablar,  descubrirlo  to- 
do por  tí,  por  mi  honor,  por  el  de  tu  hijo... 
Jorge.     ¡Qué  escucho!  ¡oh,  cielo! 

Ida.       Si,  Jorge;  cuando  te  separaste  de  mí,  llevaba  en  el 
seno. .. 

Jorge.    ¡Oh!  ¡pobre  infeliz!... 

Ida.        ¡No  pienses  mas  que  en  tu  hijo,  en  la  dicha  de  ser  pa- 
dre! 

Jorge.     ¡Mi  hijo!...  ¿dónde  está? 
Ida.        Aqui,  ven  á  verle... 
Jorge.  Condúceme... 

ÍDA.  (Señalando  y  conduciendo  á  Jorge  al  pabellón.)  Allí  está,  allí, 

ese  niño  tan  querido. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  ,  TOM,  apresurado. 

Tom.       ¡Alerta!  ¡alerta! 
Jorge,    (á  ida.)  Nada  temas. 

Tom.       ¡Una  muchacha!  ¡Hola,  camarada!...  ¿Es  ese  el  contra- 
bando?... 

Jorge.    Vamos,  calla.  ¿Qué  noticias  traes? 
Tom.       Malas,  muy  malas.  Oye  lo  que  he  visto. 


MUSICA. 

Siempre  alerta,  al  pié  del  monte 

registraba  el  horizonte... 

Un  piquete  se  avanzaba 

y  yo  apenas  respiraba: 

me  arrastraba  cual  serpiente 

por  huir,  por  escapar, 

cuando  llega  á  todo  escape 

un  correo  de  improviso, 

y  á  la  tropa  dá  el  aviso 

de  que  vá  á  llegar  Lord  tal... 

Duque...  diablo..:  general... 
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comandante;  y  á  su  yista 
también  puede,  si  le  place, 
á  cualquier  contrabandista 
en  el  aire  hacer  bailar... 
Como  arriesgo  la  cabeza, 
dije:  «presto  abordo:  al  mar.» 
(Vivamente.  )  ¿Y  su  nombre? 

¡Qué  sé  yo!... 

Duque...  Argil... 

Argil.  ¡Qué  has  dicho! 

Jda  mia... 

Y  bien... 

¡Oh!  Sigúeme... 

¡Ella  al  mar!... 

¿Seguirte  el  hijo?... 
¿Hay  un  hijo?... 

¡Ah!  vé...  si,  sálvate. 

¿Y  tú?... 

Huye  del  peligro. 
En  mí  el  cielo  pensará. 
¡Ah!  no  hay  dicha  para  mí. 
Vamos,  pronto;  al  agua  ya. 
¡Asi  perderte,  mísera, 
apenas  te  he  encontrado! 
¡Ah!  ¿Cuándo  el  hado  próspero 
te  volverá  á  mi  lado? 
En  mí  piensa...  en  el  hijo... 
¡Oh!  vuélveme  á  abrazar. 
Adiós...  si,  huye:  sálvate... 
nací  para  penar. 
¡Asi  perderte,  mísero, 
apenas  te  he  encontrado! 
¡Oh!  pronto  el  hado  próspero 
me  volverá  á  tu  lado. 
De  tí  huyo...  del  hijo... 
¡Ah!  vuélveme  á  abrazar... 
Adiós...  Si,  al  mar:  salvémonos...  , 
nací  para  penar. 
Perder  el  tiempo  es  lástima... 
bastante  habéis  charlado... 
Se  acercan  esos  picaros., . 
humamos  de  este  lado. 
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Quedad  vos  (a  ida.)  con  el  liljo: 
dejadnos  escapar. 
Á  bordo...  al  mar:  salvémonos. 
— Me  han  hecho  bien  sudar. 

(ida  eulra  en  la  casa  y  Jorge  y  Tom  se  alejan  por  otro  lado.) 

ESCENA  XII. 

PATRICIO,  SOLDADOS,  luego  ALDEANOS. 

Solds.  En  las  sombras  de  la  noche 

caminando  vamos  ya. 

Un  delito  se  persigue. 

Mas  el  reo  ¿quién  será? 

¿Dónde  está?  ¿Cómo  saber?... 

Hoy  acaso  junto  al  mar 

nuestra  lucha  habrá  de  ser. 

Si  hay  bandidos  que  matar, 

á  reñir  hasta  vencer. 

Fuego  ai  punto  á  esos  malvados: 

mueran  todos  fusilados. 

Para  ellos  no  hay  piedad, 

y  honra  y  premio  nos  valdrá. 
Mujeres.  ¡Oh!  ¡Qué  ruido!  ¡Á  tales  horas 

tanta  tropa!...  ¿Qué  será? 

Un  temor  el  alma  agita... 

algo  aqui  sucederá. 

Pat.  AltO  ya.  (Llamando  á  la  puerta  de  la  quinta  ) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  ,  FANY,  IDA. 

Fany.     (Asomándose.)  ¡Oh!  ¿Mas  quién?...  ¡Justo  cielo! 

Ida.  La  justicia..,  soldados... 

Fany.     (a  Patricio.)  Señor... 

¿Qué  buscáis? 
Pat.  Busco  á  Ida. 

Jda.  (¡Yo  tiemblo!) 

Coro,  y  Fany.  ¿Ida?... 
Pat.  Si.  ¿Quién  es  Ida? 

Ida.  (¡Oh  dolor!) 
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Yo. 

Pat.  Os  arresto  en  el  nombre  del  rey. 

Ida.  ¡Oh! 

Coro  y  Fany.        ¡Gran  Dios!  Mas  decidnos  por  qué. 
Pat.       (a  ida.)  Se  os  acusa  de  un  crimen  terrible. 

Vos  no  siempre  al  honor  fuisteis  íiel. 

Habéis  sido  una  madre  culpable. 
Coro.  ¡Madre! 
Ida.  ¡Oh  pena! 

Mujs.  y  Fany.  ¡Ella  rea!  No  es  verdad, 

Pat.  y  Fany.  ida  calla. 

Ida.  Es  verdad...  si:  verdad. 

Pat.  De  su  amor  ocultaba  el  objeto, 

cometiendo  el  mas  negro  delito. 

Á  su  hijo...  ¡infeliz!...  en  secreto 

muerte  dio  madre  atroz  sin  piedad. 
Coro. I  ¡Ah! 
Ida.    j  ¡Qué  horror! 

Coro.  ¿Podrá  ser? 

Ida.  ¡Á  mi  hijo!... 

No  es  verdad.  Le  veréis...  Allí  está. 

(Señalando  y  corriendo  al  pabellón.) 

Fany.  y  Mujs.  Salva  ¡oh  Dios!  á  la  madre  inocente: 
no  es  posible  tan  negra  maldad. 

Pat.  y  Solds.  Vá  á  ser  este  del  padre  engañado 
el  instante  postrero  quizá. 

IDA.  ¡All!  (Desde  el  pabellón,  desesperadamente.) 

TODOS.      (Dirigiéndose  al  pabellón.) 

¡Qué  grito!  Es  su  voz...  ¿Qué  será? 

ÍDA.  (Saliendo  pálida  y  fuera  de  sí.) 

¡Oh!  Mi  hijo...  ¡El  hijo  mió!... 

¿Quién  de  allí  lo  arrebató? 
¡Lo  he  perdido!  Ya  no  puede 

de  una  madre  oir  la  voz. 
Todos.  ¡Oh!  ¿qué  dice? 

Fany.  Ida  querida... 

Ida.  Escondido  estaba  allí. 

Todos.  ¿Quién? 

Ida.  ¡Mi  hijo!...  ¡era  mi  hijo! 

¿Quién  le  ha  visto?  ¡Ah!  Lo  perdí. 
Pat.  Ella  misma  lo  confiesa, 

no  es  posible  ya  dudar. 
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A  Edimburgo  conducidla;  (a  los  soldados.) 

su  delito  ha  de  expiar. 
Solds.  ¡Marcha,  marcha,  desgraciada! 

¿Aun  proclamas  tu  inocencia? 

¿Pides  gracia?  ¡Tú...  malvada!... 

¿Halló  el  hijo  en  tí  clemencia? 

Todo  ya  venganza  pide, 

y  terrible  ella  será. 

¡Cesa...  calla...  infanticida!... 

Para  tí  no  hay  ya  piedad. 
Ida.  Inocente  y  execrada... 

Infeliz,  abandonada... 

Pierdo  el  hijo...  honor...  consorte... 

para  mí  no  hay  ya  piedad. 

Por  favor  la  muerte  pido: 

esta  vida  horror  me  dá. 
Mljs.  Marcha,  marcha,  desdichada: 

tu  esperanza  cumpla  el  cielo: 

él  podrá  calmar  tu  duelo, 

él  tendrá  de  tí  piedad. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Una  sala  en  el  palacio  Real  de  Edimburgo.  Puertas  laterales  y  una  grande 
al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  ALDEANOS,  SEÑORES  y  PUEBLO,  SUSANA,  en  un  rincón. 


CANTO. 

Coro.  Ya  en  la  estancia  preparada 

en  consejo  están  los  jueces; 

déla  joven  acusada 

el  destino  cuál  será? 
Coro  de  mujs.     ¡Tan  hermosa  y  hechicera! 

en  su  verde  primavera!... 
Coro  de  hombs.  Si  es  á  muerte  condenada, 

de  alto  ejemplo  servirá. 
Coro  de  mujs.     Niña,  pobre,  abandonada 

causa  lástima  y  piedad. 
Coro  de  hombs.  ¿Dó  está  el  hijo?  La  malvada 

no,  no  es  digna  de  piedad. 

(Váse  el  coro  y  Susana.) 
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ESCENA  II. 

IDA,  FANY„  SOLDADOS,  UN  OFICIAL. 
HABLADO. 

Fany.  Ya  estamos,  hermana  mia,  en  el  palacio  de  Edimbur- 
go. El  Duque,  según  nos  han  dicho,  ocupa  una  de  estas 
habitaciones:  él  conoció  á  nuestro  padre,  y  espero  que 
te  concederá  su  generosa  protección.  Vos,  señor  Oficial, 
¿dónde  tenéis  orden  de  conducirla? 

Ofic.  Ante  el  consejo,  á  quien  debo  en  el  acto  dar  cuenta  de 
mi  comisión;  lo  mismo  que  al  señor  Duque. 

Fany.  Valor,  hermana  mia.  El  cielo,  que  vé  tu  inocencia,  no  te 
abandonará  en  semejante  desdicha. 

Ida.  Gracias,  hermana  mia.  Tú  no  has  creído  el  crimen  que 
se  me  imputa;  pero  tus  palabras  no  bastan  á  fortalecer 
mi  esperanza. 

Fany.  ¡Oh!  yo  me  arrojaré  á  los  pies  de  tus  jueces...  Mis  lá- 
grimas acaso  logren  excitar  su  piedad  y  persuadirles  de 
tu  inocencia  (ai  oficial.)  Decis  que  el  señor  Duque... 

Ofic.  El  señor  Duque  ocupa  una  de  esas  habitaciones,  (Seña- 
lando á  la  izquierda.)  que  corresponden  con  el  interior  del 
palacio;  pero  debe  hallarse  ahora  en  el  consejo,  que  se  ha 
mandado  reunir  y  que  tiene  su  departamento  al  otro 
lado  de  esas  galerías,  por  donde  tenemos  que  pasar. 

Fany.  Yo  os  pido,  señor  Oficial,  os  suplico  que  antes  de  pre- 
sentar á  mi  hermana,  me  dejéis  ver  al  señor  Duque, 
que  no  dudo  sea  nuestro  protector. 

Ofic.  Yo  no  puedo,  pobres  niñas,  dilatar  el  cumplimiento  de 
la  orden  que  tengo;  pero  os  concedo  un  cuarto  de  hora 
para  que  estéis  juntas,  si  queréis,  en  esta  antecámara, 
donde  permanecerá  la  acusada  bajo  la  inspección  de  dos 
soldados,  mientras  yo  manifiesto  al  consejo  el  resultado 
de  la  comisión  que  se  me  había  conferido.  (Es  lo  menos 
que  puedo  hacer  por  la  hija  de  un  antiguo  camarada.) 

Fany.     ¡Oh!  Yo  deseo  ver  al  Duque...  - 

Ofic.  Entonces  ven  conmigo;  y  acaso  logres  que  te  escuche. 
(¡Pobre  muchacha!  me  dá  lástima.) 

Fany.  Gracias,  señor.  El  cielo  guie  nuestros  pasos.  Ten  ánimo 
y  esperanza,  hermana  mia:  corro  en  busca  de  nuestro 
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protector. 

Ofic.      No  hay  que  perder  un  momento.  Sigúeme. 
Fany.     Hasta  muy  pronto,  hermana  mia. 
Ida.  Adiós. 

Fany.     Yo  volveré  á  buscarte. 

(Váse  con  el  Oficial  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

IDA,  luego  SUSANA. 

Ida.  Me  dice  que  tenga  esperanza  y  ánimo,  cuando  he  perdi- 
do á  mi  hijo,  cuando  persiguen  al  bien  que  adoro,  cuan- 
do yo  misma  voy  á  ser  sentenciada,  y  tal  vez...  ¡Oh!  el 
cielo  me  ha  castigado  con  bastante  rigor:  mi  desventu- 
ra no  tiene  límites. 

Sus.  (Entrando.)  ¡Cuánta  gente!  Cuántos  soldados  hay  en  esas 
galerías.  Se  parecen  á  los  que  han  estado  en  mi  cabana. 
Me  preguntaban  por  los  contrabandistas;  pero  yo  no  les 
decia  dónde  estaba  el  que  amo...  De  los  otros  ¿qué  me 
importa?  Que  venga  Tom  á  golpearme  ahora...  ¡Oh!  de 
esta  vez...  Pero  ese  hermoso  niño,  ¿dónde  está? 

Ida.       Pronto  vá  á  decidirse  mi  destino. 

SUS.  ¡Ah!  ya  me  acuerdo...  Allí...    (Corriendo  á  un  ángulo,  sen- 

tándose y  extendiendo  su  abrigo  como  si  tuviera  un  niño  en  las 

rodillas  )  Tendrá  necesidad  de  mí.  Se  ira  despertado.. . 

me  sonrie...  Aqui  en  mis  brazos,  hijo  mió... 
Ida.       Nada  espero  ya...  Si  Jorge  estuviera  aqui  á  mi  lado... 

¡Ah!  ¡Jorge!...  ¡Jorge!... 
Sus.       (incorporándose.)  ¡Jorge!...  ¿Quién  ha  nombrado  á  Jorge? 
Ida.        ¿Quién  está  aqui?  Susana...  ¡Oh,  qué  vergüenza! 
Sus.        ¿Sois  vos...  sois  vos  la  que  le  ha  nombrado? 
Ida.        ¿Á  quién? 
Sus.       Á  Jorge. 
Ida.        ¿Le  conocéis? 

Sus.       ¡Que  si  le  conozco!  ¡Hace  ya  tanto  tiempo,  tanto,  que 

esta  aqui!...  (Señalando  á  su  corazón.) 

Ida.        ¿Y  vos  ocupáis  también  su  corazón? 

Sus.  ¡Oh!  no...  Al  íin  será  mió...  pero  él  nunca  me  ha  dicho 
que  me  amaba...  ¡nunca!...  Por  eso  mi  madre  me  lla- 
maba loca  y  me  daba  golpes...  Siempre  me  decia  que 
olvidase  á  Jorge  ,  que  tenia  una  rival...  que  él  amaba  á 
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otra... 
Ida.       ¿Á  otra? 
Sus.  Si. 

Ida.       ¿Quién?  ¿Cuál  era  su  nombre? 

CANTO» 

Sus.  Ida. 

Ida.  (¡Oh!)  ¿Ida?... 

Sus.  .  La  bella. 

Ida.  Una  que... 

Sus.  .  Que...  ya...  si,  aquella... 


el  origen  de  mis  males... 

la  que  asi  me  hace  penar. 

¡Oh!  quisiera  conocerla... 

¡Cuál  me  habia  de  vengar! 
Ida.  ¡Ah!  si  vos  la  conocierais, 

nunca  odiarla  os  fuera  dado. 

Ida  es  tan  desventurada, 

que  merece  ya  piedad. 
Sus.  ¡Pobrecilla!  ¡Oh!  si.  Se  dice... 

que  ella  fué  quien  muerte  ha  dado... 
Ida.  No  es  verdad :  la  han  calumniado. 

Sus.  Es  posible...  ¡Oh!  ¡Causa  horror!... 

Las  dos.        Á  un  hijo  que  os  recuerda, 

de  amor  el  tierno  afecto; 

á  cuyo  dulce  aspecto 

ahuyéntase  el  dolor; 

que  os  acaricia...  os  besa 

y  un  gozo  os  dá  mayor, 

¿matar  puede  una  madre? 

¿Es  esto  ¡oh  Dios!  creíble? 

¡Ah!  no,  no:  es  imposible 

tal  crimen,  tal  horror. 

Al  alma  de  una  madre 

el  cielo  dio  el  amor. 


Sus.  ¡Ah!  también  un  niño  hermoso 

dióme  Jorge... 
Ida.  ¡Oh! 
Sus.  Si :  tan  tierno... 

Ida.  ¿Jorge? 
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Sus.  Es  mió. 

Ida.  ¿Él? 

Sus.  Si,  si;  mió. 

Ya  lo  espero:  vendrá,  si... 
Ida.  (¿Él  me  engaña?  ¿Él?...  ¡Ay  de  mí!) 

OFIC.        (Saliendo.)  Ida,  SÍglieme.  (Desde  la  puerta  del  foro,) 

Sus.  ¿Ida? 

Ida.  (¡Oh  cielo!) 

Sus.  ¿La  rival  tú?  Ven  aqui. 

(Tomándola  de  la  mano  y  examinándola  con  alteración  creciente.) 

¡Hermosa,  si,  bellísima! 
Asi  lo  seduciste. 
Con  ese  mirar  lánguido 
de  amor  su  pecho  heriste. 
Mas  ya  que  un  crimen  bárbaro 
llegaste  á  cometer, 
si  en  vez  de  esa  tu  víctima 
mi  hermoso  niño  vé, 
entonces...  ¡oh  qué  júbilo! 
su  fé  me  volverá. 
La  loca  soy...  ¡oh  pérfida! 
que  en  tí  se  ha  de  vengar. 
Ida.  ¿No  era  bastante  mísera 

mi  suerte  todavía? 
¿Otro  dolor  mas  bárbaro 
le  aguarda  al  alma  mia? 
No,  Jorge,  no  des  crédito 
á  engaño  tan  cruel. 
No  puedes  ser  tan  pérfido... 
ingrato  no  has  de  ser. 
Yo  muero...  ven...  consuélame... 
Amor  nos  sonreirá. 

(A  Susana.) 

Callad,  ¿no  os  causo  lástima? 
Tened  de  mí  piedad. 

(Váse  con  el  Oficial  y  los  soldados  la  siguen.  Susana  sale  trás 
ellos.) 
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ESCENA  IV. 

El  DUQUE,  PATRICIO  por  la  izquierda. 
HABLADO. 

Duque.  Apresurémonos,  señor  Patricio,  á  reunir  el  consejo; 
pero  antes  dadme  cuenta  de  lo  que  ha  pasado  durante 
la  noche  anterior.  ¿Venis  ahora  de  las  prisiones  ,  no  es 
asi?  ¿Se  han  ejecutado  mis  órdenes? 

Pat.  Si,  milord:  hice  que  entrase  la  tropa,  y  la  insurrección 
fué  en  el  momento  apagada,  pero  el  carcelero  habia  ya 
sido  victima  de  su  descuido;  los  prisioneros  le  mataron, 
y  vuestra  señoría  no  haria  mal  en  reemplazarle  sin  pér- 
dida de  tiempo.  Convendría  un  hombre  de  espíritu  y 
resolución,  y  al  mismo  tiempo  experimentado,  que  tu- 
viese aplomo,  tacto  y  aun  malicia. 

Duque.  Si  han  de  reunir  esas  condiciones ,  pocos  hombres  ha- 
brá que  sean  á  propósito.  Ocupaos  en  la  elección  des- 
de hoy  mismo. 

Pat.  Si,  milord...  pero  un  interés  mas  poderoso  me  preocu- 
pa en  este  momento...  Todavía  necesito  un  instante  de 
audiencia...  uno  solo,  milord;  yo  lo  imploro  de  vos. 

Duque.  ¡Qué  lenguaje!...  ¡Qué  emoción!...  Hablad.  ¿No  sois  el 
mas  fiel  amigo  de  mi  casa? 

Pat.  ¡Y  bien!  Monseñor  ,  vos  habéis  llegado  aquí  con  plenos 
poderes  del  monarca,  con  las  mas  ámplias  atribucio- 
nes, sobre  todo  la  de  perdonar. 

Duque.    Á  los  que  se  han  mezclado  en  las  revueltas  políticas; 

pero  á  nadie  mas.  Ningún  poder  ejerzo  sobre  las  fran- 
quicias de  la  villa  y  la  jurisdicción  de  sus  habitantes. 

Pat.      Vos  podéis  concederme  la  gracia  que  os  pido. 

Duque.  Explicaos. 

Pat.  Un  desgraciado...  un  amigo  del  joven  príncipe,  que  fué 
vencido  en  Culloden,  un  servidor  del  pretendiente  vino 
esta  mañana  á  confiarse  á  mí. 

Duque.    ¡Oh,  cielo!  . 

Pat.  ¡Ah!  Milord,  el  infortunio  tiene  derechos  sobre  un  co- 
razón noble. 

Duque.  ¡Funesto  resultado  de  las  discordias  civiles!...  Pero 
acabad...  ¿cuál  es  su  nombre? 
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(Con  creciente  emoción.  )  ¡Oh!  él  no  ha  comprometido  e' 
que  lleva  su  familia...  solo  hajo  un  nombre  vulgar  ha 
sido  proscrito.  Es  posible  salvarle;  pero  á  sus  parientes 
hay  que  pedir  la  gracia. 
¿Cómo? 

Su  padre  es  el  mas  firme  apoyo  de  la  corona  de  Ingla- 
terra. 

¿Qué  decis? 

Está  persuadido  de  que  su  hijo  hace  un  viaje  de  recreo 
por  el  continente... 

(Con  vivo  interés.)  ¡Qllé  OÍgo!  Hablad. 

No  me  atrevo,  milord. 

ESCENA  V. 

El  DUQUE,  PATRICIO,  en  medio  del  teatro,  JORGE,  entreabriendo  una  puerta 

de  la  izquierda. 

Duque.    ¡Dios  mió!...  ¿Será  posible?  (sin  ver  á  Jorge.)  Ese  mis- 
terio. .. 

Pat.       ¡Oh!  escuchad  mi  súplica. 

Duque.   Qué  sospecha  ha  penetrado  en  mi  corazón. 

Pat.       Perdonad,  monseñor. 

Duque.    ¿Quién  es,  pues,  ese  hombre? 

Pat.       ¡Ah!  ¡Milord!... 

Duque.    ¿Cómo  se  llama? 

Pat.  Calmaos. 

Duque.    No  puedo.  ¿Quién  es? 

JORGE.      (Arrojándose  á  sus  pies.)  Vuestro  ll  ijo. 

Durue.  ¡Desgraciado!... 

Jorge.  ¡Ah,  señor!... 

Duque.  Alza...  en  mis  brazos. 

Jorge.  (Abrazándole.)  ¡Padre  mió! .. . 

Duque.  ¡Justo  cielo!  ¡Cuántas  lágrimas  me  hubiera  costado  tu 
infortunio!... 

Jorge.  Yo  era  fiel  á  la  desgracia...  servia  á  un  príncipe  perse- 
guido... 

Duque.  ¡Oh!  ¡sé  discreto  y  prudente! 

Jorge.  (Señalando  á  Patricio.)  Este  ha  sido  mi  único  co níidente. 

Duque.  Tú  dirás  que  un  viaje  por  lejanos  países... 

Jorge.  Basta. 

Duque.  Vé  á  quitarte  ese  traje  miserable...  Entra  en  mi  estan- 


Pat. 


Duque. 
Pat. 

Duque. 
Pat. 

Duque. 
Pat. 


I 
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cia  y  hallarás... 
Jorge.     Obedezco.  ¡Ah!  Calmaos... 

DUQUE.  (Volviendo  á  abrazarle.)  ¡Oh!  ¡hijo  mió!...  (Jorge  entra  en 
las  habitaciones  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

EL  DUQUE,  PATRICIO,  y  en  seguida  FANY,  y  el  OFICIAL  y  SOLDADOS  es- 
coltando á  IDA.  Estos  deben  permanecer  en  el  fondo. 

Pat.       Serenaos,  milord. 

Duque.  Tenéis  razón.  Voy  á  presentarme  en  el  consejo  y  debo 
reprimir  esta  emoción... 

Ofic.  (á  Fany.)  El  tribunal  vá  á  constituirse;  pero  aún  os  que- 
da tiempo  para  presentaros  al  Duque...  Vedle:  aquel  es. 

(Señalando  á  él.) 

Fany.     Gracias.  Valor,  hermana  mía.  Dios  no  nos  abandonará. 
Duque.    ¿Qué  significa?... 

Pat.  ¡Ah,  milord!  Hé  ahila  joven  de  quien  he  hablado  á  vues- 
tra señoría,  y  ademas  su  hermana,  que  la  acompaña. 

Duque.  ¡Cómo!  ¡Un  rostro  tan  dulce  y  un  corazón  tan  desnatu- 
ralizado! (Á  Patvicio.)  Situad  los  soldados  junto  á  la  sala 
de  sesiones.  Ved  si  se  lia  reunido  el  tribunal,  y  volved  á 
avisarme. 

PAT.         Voy,  monseñor.  (Patricio  sale  con  el  Oficial  y  soldados.) 

ESCENA  VII. 

EL  DUQUE,  IDA  y  FANY. 

Duque.    Aproximaos,  y  no  tembléis,  si  sois  inocente. 

Fany.  Su  infortunio  la  postra,  milord.  Yo  soy  quien  reúne  to- 
das sus  fuerzas  para  venir  á  imploraros  en  nombre  de 
mi  padre.  Él  me  ha  dicho  que  vos  no  rechazaríais  á  las 
hijas  del  viejo  soldado  Jackins. 

Duque.  ¿Qué  decís?  ¿Aquel  bravo  sargento  que  fué  herido  en 
una  acción  al  acudir  á  mi  defensa,  y  á  quien  yo  di  luego 
una  pequeña  granja  cerca  de  las  montañas? 

Fany.  Si,  milord:  recordad  vuestras  bondades.  Dicen  que  los 
beneficios  ligan  al  que  los  hace,  y  vos  nos  protegeréis 
todavía. 

Duque.    ¿Y  qué  puedo  yo  hacer?  Yo  no  soy  un  juez:  el  tribunal 
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vá  á  reunirsqe,  y  la  ley  es  terrible  contra  los  culpables 
del  hecho  que  se  atribuye  á  vuestra  hermana.  (Á  ida,  á 

quien  Fany  hace  pasar  delante.)  Pero  VOS,  desgraciada  jÓ- 

ven,  ¿nada  tenéis  que  poderme  confiar?  ¿Nada  que  de- 
cir en  vuestra  defensa? 
Ida.        Defenderme,  ¿y  por  qué? 

Duque.  ¿No  habéis  sido  abandonada  por  el  miserable,  que  ha  lle- 
vado el  duelo  y  el  deshonor  á  una  honrada  familia? 

Ida.  No  hagáis  injuria,  milord,  ni  á  mi  esposo  ni  á  mí.  Si 
Dios  tan  solo  ha  recibido  nuestros  juramentos,  no  son 
por  eso  menos  sagrados  y  solemnes. 

Duque.    Hé  ahí  las  palabras  de  toda  joven  engañada. 

Ida.  No,  milord:  vos  no  conocéis  al  que  yo  amo.  Él  no  puede 
venir  aquí...  ignora  mi  desgracia;  pero  si  la  supiera,  cor- 
rería á  defenderme  ó  á  morir  conmigo. 

Duque.    ¿Quién  es?  Hablad...  puede  que  su  testimonio... 

Ida.       Nada  mas  puedo  deciros. 

Fany.     (Admirada.)  Hermana  mia... 

Ida.       Si...  todo  está  contra  mí...  ¡soy  bien  desgraciada! 

Duque.    ¡Y  qué!  ¿no  daréis  otra  respuesta  á  vuestros  jueces? 

Ida.  Yo  les  diré  la  verdad,  corno  puedo  decírosla  á  vos.  Si, 
milord :  mi  falta  es  para  con  mi  padre,  para  con  mi  her- 
mana, á  quienes  he  ocultado  mi  amor.  En  las  montañas, 
en  la  choza  de  una  vieja  mujer  extraña,  di  á  luz  mi  hijo: 
ella  le  tenia  oculto  á  todos.  Pero  antes  de  ayer  alcancé 
á  oir  profundos  gemidos:  salgo  entonces  de  mi  retiro  y 
hallo  á  aquella  mujer  tendida  en  tierra,  conservando  aun 
en  la  mano  un  frasco  de  Ginebra  y  espirando  en  las  mas 
horrorosas  convulsiones...  Dejo  allí  el  fruto  de  mi  amor 
y  salgo  á  la  campiña  pidiendo  socorro...  Á  nadie  en^- 
cuentro...  Vuelvo...  juzgad  de  mi  sorpresa.  La  muerta 
habia  desaparecido...  Tuve  miedo  y  perdí  la  cabeza... 
Tomé  en  brazos  á  mi  hijo  y  pasé  la  noche  atravesando 
los  campos  y  buscando  la  casa  de  mi  padre...  Al  ama- 
necer llego  á  ella...  todos  dormían.  Oculto  á  la  prenda 
de  mi  amor  en  un  pabellón,  del  que  habia  yo  conservado 
la  llave.  Me  alejo  un  instante  por  la  tarde...  ¡oh  desdi- 
chada!... y  ese  niño,  mi  único  bien  y  consuelo,  ya  no 
vuelvo  á  encontrarle...  Me  lo  habían  robado...  Sin  duda 
ha  muerto;  ¡y  es  á  mí  á  quien  vienen  á  pedirlo!...  ¡me 
acusan  y  no  quieren  creer  en  mi  desesperación!...  ¡Oh, 
Dios  mió!  ¿Pueden  mentir  las  lágrimas  de  una  madre? 
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Duque.  (Enternecido.)  Venid,  trataremos  de  persuadir  á  vuestros 
jueces;  pero...  ¡ay!  la  inverosimilitud  de  vuestro  rela- 
to... 

Fany.     ¿Qué,  milord? 

Duque.    (Respondiéndole.)  Rogad  al  cielo,  hija  mia. 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  JORGE,  en  traje  de  su  rango. 
JORCE.      (Entrando  apresuradamente.)  ¿Qué  acabo  de  Saber?...  ¡La 

acusan  de  un  crimen!...  ¡Osan  ultrajarla!... 

IDA.  (Gritando  y  corriendo  á  él.)  ¡Olí,  Dios!  ¡aC|UÍ  Jorge! 

Duque.    ¡Ese  grito!... 

Jorge.  ¡Ahí  lo  sé  todo...  tu  desesperación...  su  injusticia...  pero 
*yo  estoy  aqui...  Vengo  á  tranquilizar  tu  alma  inocente. 
Á  tu  esposo  es  á  quien  pertenece  tu  defensa. 

Duque.    ¡Su  esposo!...  Vos...  ¿mi  hijo?... 

Y  FaNY       j        hijo!  (Cayendo  á  los  pies  del  Duque.) 

Duque.  (Levantándolas.)  ¡Oh!  ¡Colmo  de  desgracia!  Cómo,  Jorge, 
¿del  perdón  que  acabo  de  conceder  esa  es  la  recompen- 
sa? Al  abrazar  á  vuestro  padre  no  os  habéis  atrevido  á 
hacerle  una  confesión,  que  le  vuelve  el  mas  infortuna- 
do de  ambos. 

Jorge.  ¡Oh!  ibais  á  saberlo...  ¡lo  juro  por  mi  honor!  Vos  cono- 
ceréis á  mi  amada  compañera,  la  llamareis  vuestra  hi- 
ja, la  protegeréis  contra  sus  acusadores,  y  vuestro  co- 
razón tan  noble... 

Duque.  ¡Silencio!  Solo  asi  podré  contener  mi  enojo.  Separaos. 
Déjame  conducirla  ante  los  hombres  que  van  á  decidir 
de  su  suerte,  haré  lo  posible  por  salvarla.  La  compadez- 
co, porque  veo  quela  engañabas  comoá  tu  padre,  y  que 
tu  ingratitud... 

Jorge.     ¡Ah!  Señor... 

Duque.    ¡Silencio!  Viene  gente. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  PATRICIO. 

Pat.       Los  jueces  esperan,  milord. 

Duque,    (a.  ida.)  Marchad:  ya  os  sigo.  Conducidla  vos.  (a  Patricio, 
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que  sale  por  el  fondo  con  las  dos  hermanas:  Jorge  quiere  seguir- 
las; el  Duque  le  detiene  severamente.) 

ESCENA  X. 


El  DUQUE,  JORGE. 

Jorge.     Dejadme  que  la  siga. 

Duque.  ¡Desgraciado! 

Jobge.  ¡Padre  mió! 

Duque.  ¡Amor  funesto! 

Jorge.  Vos  no  sabéis  que  ese  amor  me  lia  salvado  de  ta  deses- 
peración; y  que  sin  la  ternura  de  esa  pobre  niña... 

Duque.  ¡Y  eres  tú  quien  la  conduce  á  la  muerte! 

JORGE.      ¡Gran  Dios!  (Queriendo  salir.) 

Duque.  ¡Detente,  insensato!  ¿Quieres  perderte,  descubriendo  á 
ese  tribunal  el  secreto  que  baria  caer  tu  cabeza?  Quéda- 
te aquí,  lo  mando;  y  que  un  profundo  silencio...  (¡Ah! 
yo  impediré  que  se  pierda.)  (Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XI. 

JORGE. 


CANTO. 

Si  mi  esperanza  única 

debo  mirar  perdida, 

el  duro  lazo  rómpase 

de  tan  amarga  vida. 

Allá  en  el  cielo  un  término 

á  nuestra  pena  habrá. 

Ida  es  el  bien  que  adoro: 

nunca  podré  olvidarla, 

solo  por  ella  existo, 

es  mi  destino  amarla. . 

Mi  vida  un  mar  de  lágrimas 

sin  ella  ¡oh  Dios!  será. 

Mas  yo  la  salvaré, 

ó  lidiando  por  ella  moriré. 

Siempre  luchando 
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contra  la  suerte, 
yo  de  ia  muerte 
la  arrancaré. 
Pero  si  vence 
mi  negra  estrella, 
morir  por  ella, 
morir  sabré. 


ESCENA  XII. 

JORGE,  el  DUQUE,  PATRICIO. 
HABLADO. 

Pat.  Todavía,  milord,  tengo  que  anunciaros  una  nueva  im- 
portan te.  Ese  jefe  de  los  contrabandistas,  tan  temido 
en  la  costa,  se  halla  en  nuestro  poder.  Una  loca  lo  ha 
descubierto  á  los  soldados,  y  los  aduaneros  lo  han  con- 
ducido hasta  aqui. 

Jorge.     (¿Seria  por  ventura  Tom?) 

Duque.    Mas  tarde  trataremos  de  ese  negocio. 

Pat.  No  es  esto  todo,  milord.  Dentro  de  diez  minutos  se  le 
cuelga,  y  es  asunto  concluido.  Pero  vuestra  señoría  me 
ha  encargado  que  reemplace  al  carcelero  muerto  en  la 
noche  anterior;  y  venia  á  proponeros... 

Duque.  Yo  no  puedo  detenerme  ahora. ..  Entendeos  con  mi  hi- 
jo... él  os  escuchará...  (ap.  á  Jorge.)  Ya  me  habéis  com- 
prendido... permaneced  aqui...  os  lo  mando.  (Este  es 
el  medio  de  impedir  que  se  pierda.)  (váse  por  fondo.) 

ESCENA  XIII. 

JORGE,  patricio. 

Pat.  Y  bien,  milord,  ¿á  quien  escogeréis  para  carcelero?  Hé. 
aqui  (Presentándole  una  lista.)  á  tres  ó  cuatro  que  conocen 
ya  las  prisiones  por  haber  merecido  estar  en  ellas;  pero 
este  es  un  destino  en  que  es  necesaria  la  experiencia. 

Jorge.  Decidme,  señor  Patricio,  ¿cómo  habéis  nombrdao  á  ese 
contrabandista  que  han  traído  preso? 
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Pat.  ¡Oh!  Esas  gentes  no  guardan  un  nombre  mas  de  veinti- 
cuatro horas.  En  el  discurso  de  su  vida  suelen  agotar 
todo  el  catálogo  del  Almanaque. 

Tom.  (Desde  fuera.)  Ño  apretéis,  canalla,  ó  juro  por  todos  los 
diablos  del  infierno... 

Jorge.     (¡Es  él!) 

Pat.       Ya  lo  ois,  monseñor.  Aquilo  traen. 

Jorge/   (Sin  duda  vá  á  reconocerme. )  (Retirándose  á  un  lado.) 

ESCENA  XIV. 

JORGE,  PATRICIO  y  TOM,  conducido  por  los  aduaneros. 

Tom.  (Pug-nando  por  desasirse.)  ¡Dejadme,  os  digo,  perros  de  la 
costa!...  Tenéis  miedo  de  un  hombre  solo  y  sois  una 
docena...  ¡Raza  de  Satán!...  si  os  tuviera á  algunas toe- 
sas  de  la  orilla... 

Pat.       ¡Silencio!  aproxímate,  y  habla  ámilDrd. 

Tom.  ¿Y  qué  queréis  que  yo  le  diga  sino  que  soy  un  nego- 
ciante como  otro  cualquiera?  ;Yo  tengo  mi  tienda  en  el 
mar,  en  vez  de  tenerla  en  la  calle...  hé  ahí  toda  la  dife- 
rencia!... En  cuanto  á  la  patente,  sino  la  pago,  no  es 
culpa  mia.  Nadie  ha  venido  hasta  ahora  á  pedírmela. 

Pat.  (Poniéndole  enfrente  de  Jorge.)  Deja  ese  tono,  y  mira  á  tu 
juez. 

Tom.      Y  bien,  mi  generoso  juez ,  ¿de  qué  se  trata?  Yo  espero 
que  me  digáis...  (jorge  se  vuelve.)  ¡Ah,  mil  cañones!... 
Pat.       (Sorprendido.)  ¿Qué  es  eso? 

Tom.  (Reponiéndose.)  Nada,  milord,  nada...  la  rabia  de  que  me 
hayan  traído  aqui  á  pesar  mió,  me  ha  hecho  jurar  como 
un  pagano;  mas  todo  está  dicho,  y  el  respeto  que  os 
debo... 

Jorge.  Acabemos. 

Tom.      Si,  milord,  yo  me  conduciré  bien:  estad  tranquilo.  (Hé 

aqui  la  justicia  metida  á  contrabandista.) 
Jorge.     Dejadme  que  le  interrogue.  (Alejando  á  Patricio  con  ei 

gesto.) 
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ESCENA  XV. 


JORGE,  TOM. 
CANTO. 


TOM. 

¿Eres  Jorge? 

Jorge. 

Si,  lo  soy. 

Tom. 

¡Caro  amigo...  camarada!... 

Jorge. 

Habla  quedo...  el  rango  mió... 

Tom. 

Habla,  di...  no  entiendo  nada. 

Jorge. 

Todo  á  tiempo  lo  diré. 

Tom. 

¿Quién  me  salva? 

Jorge. 

Yo  lo  haré. 

Mas  silencio... 

Tom. 

¡Oh!  callaré. 

Jorge. 

No  has  de  hablar  de  mí  palabra. 

Aun  feliz  podré  ser  yo. 

(Siempre  á  salvo  de  mi  padre 

quede  al  menos  el  honor.) 

Tom. 

No  diré  ni  una  palabra: 

os  lo  juro  á  fé  de  Tom. 

(No  creia  por  mi  vida 

que  este  fuera  un  gran  señor.) 

Jorge. 

¿Quieres  ser  ya  hombre  de  bien? 

Tom. 

¡Buen  oficio!  ¡Cosa  nueva! 

Ya  veré  de  hacer  la  prueba. 

Jorge. 

Hay  un  puesto  que  te  ofrezco. 

En  la  cárcel... 

Tom. 

¡Lo  agradezco! 

Jorge.  . 

En  la  cárcel  desde  ayer 

el  de  alcaide  está  vacante. 

Tom. 

Lucrativo  puede  ser. 

Jorge. 

Para  un  hombre  activo,  diestro, 

ducho,  experto... 

Tom. 

Soy  maestro.. 

Europea  es  ya  mi  fama: 

mi  talento  es  singular. 

Jorge. 

Tu  talento  el  mundo  aclama: 

eres  célebre  en  verdad. 

Tom. 

Bien:  y  esa  alta  dignidad... 

I 


—  35  — 

Jorge.  Es  mi  padre  aqui  el  virey, 

y  hoy  la  pido  para  tí. 
Tom.  ¡Qué!  ¿Tu  padre  el  virey  es?... 

¡Camarada!  ¡Oh,  qué  imprudencia!.. 

¡Excelencia!...  ¡Monseñor!... 

No,  Su  Gracia...  dé  licencia 

á  un  antiguo  servidor... 
Jorge.  ¡Chito!... 
Tom.  Mas... 
Jorge.  Basta  ya  á  fé. 

Tom.  Diga,  ¿y  la  alta  dignidad? 

Jorge.  La  tendrás. 

Tom.  ¿Yo  la  tendré? 

Jorge.  Mas  tu  labio... 

Tom.  ¡Oh!  callaré. 

Jorge.  No  has  de  hablar  de  mí  palabra, 

señor  cabo  carcelero. 

(Ida...  en  tí  mi  dicha  espero, 

que  eres  tú  mi  solo  bien.) 
Tom.  No  decir  ni  una  palabra 

juro  á  fé  de  carcelero. 

(Ya  soy  libre  á  lo  que  infiero. 

¡Oh,  qué  dicha,  qué  placer!) 


ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PATRICIO. 


HABLADO. 

Pat.       ¿Qué  habéis  resuelto,  milord? 

Jorge.    Acabo  de  interrogarle,  y  me  parece  menos  culpable  de 

ío  que  imaginabais. 
Pat.      ¿Él,  milord?  ¡El  mas  audaz  contrabandista  de  los  tres 

reinos!... 

Tom.  Sin  embargo,  hay  circunstancias  atenuantes ,  y  milord 
sabe  mejor  que  vos  lo  que  yo  he  hecho. 

Pat.  Monseñor  es  demasiado  bueno  para  que  se  le  engañe,  y 
voy  á  que  conduzcan  algunos  testigos...  (viendo  entrar  á 
Susana.)  Hé  aqui  justamente  una  pe/sona  que  podrá  dar 
noticias. 
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ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS,  SUSANA. 

Jorge.  (¡Susana!) 

Tom.      (El  diablo  ha  metido  aquí  la  pata.) 

Pat.  Ved  aqui,  milord,  la  honrada  muchacha  que  nos  ha  he- 
cho prender  á  los  contrabandistas. 

Sus.  ¿Qué  me  queréis  vos?  (Dirigiéndose  á  Patricio.)  Es  preciso 
que  yo  vuelva  cerca  de  él. 

Pat.       ¿De  quién? 

Sus.       ¡Silencio!  (Aplicando  el  oído.)  No...  me  engañaba...  está 

tranquilo... 
Pat.       (á  Tom.)  ¿Conoces  tú  á  esta  joven? 
Tom.       (con  audacia.)  Nunca  la  he  visto. 

Sus.       ¡Ah!  ¿Sois  vos,  Tom?  ¡Buenos  dias,  querido  amigo!  Ya 

os  creia  ahorcado. 
Tom.       (¡No  te  extrangulara  yo!) 

Sus.  En  fin,  puesto  que  aun  no  os  han  colgado,  deberéis  te- 
ner ginebra  que  vender ;  pero  no  seré  yo  quien  oculte 
vuestras  mercancías ,  de  hoy  mas.  Podéis  encerrarlas 
con  todas  las  otras  en  las  ruinas  del  viejo  castillo  de 
Kilnok. 

Pat.       (á  Tom.)  ¿Qué  dices  tú  de  esto? 

Tom.       ¿Acaso  no  sabéis  que  es  una  loca? 

Sus.       Hasta  aqui  he  sido  discreta.  Yo  nada  he  dicho. 

Tom.       ¡Puedes  vanagloriarte  de  ello! 

Sus.  Mas  ya  no  tengo  miedo.  Mi  madre  ha  muerto;  y  voy  á 
vengarme  de  todos  los  que  me  golpeábais. 

Pat.       ¡Ah!  ¿Con  que  eran  muchos?  (Á  Susana.) 

Sus.  ¡Oh!  si...  habia  otro  ;  pero  aquel  era  bueno  ,  valiente  y 
me  defendía...  ¡Ay!  ¡mucho  he  llorado!...  Mi  madre  me 
decia  que  él  amaba  á  la  hermosa  Ida...  ¡Oh!  ¡Dios  mió! 
.  ¡cuando  me  asaltan  estos  recuerdos!... 

Tom.  (Á  Patricio.)  Ya  veis  que  no  guarda  dos  ideas  de  se- 
guido. 

Pat.  (á  Tom.)  ¡Calla!  (Á  Susana.)  ¿Y  ese  otro  á  quien  ama- 
bais, quién  es?  Es  preciso  que  me  lo  digáis. 

Sus.  ¡Jamás!  ¡jamás!...  Aunque  tuviera  cien  muertes  delan- 
te... aunque  me  amenazaran  todos  los  suplicios  del 

mundo...  ¡Ah!...  (Viendo  á  Jorge,  y  cayendo  en  los  brazos 


de  Patricio.) 

TüM.       (A  Patricio.  )  ¡Cuando  yo  os  decía  que  estaba  loca! 

e  oye  dentro  sonido  de  trompetas,  según  era  costumbre  al  pu- 
blicar la  sentencia.) 

Jorge.    ¿Qué  sonido  es  ese? 

Pat.       El  que  anuncia  la  sentencia. 

Tom.      ¿Qué  sentencia? 

Pat.      La  de  esa  joven  acusada  de  haber  dado  muerte  á  su 
hijo. 

Sus.       ¡Oh!  No  lo  creáis.  ¿Acaso  es  posible  que  una  madre  co- 
meta ese  crimen? 


ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  el  DUQUE,  PUEBLO,  luego  IDA,  FANY  y  SOLDADOS. 


JORGE,  (Al  Duque,  que  se  aproxima.) 

Padre,  y  bien,  ¿cuál  es  su  suerte? 

DUQUE.  Oye.  (Se  escuchan  tambores  dentro.) 

Jorge.  ¡Ahí  ¡Muerte! 

Todos.  ¡Muerte! 

Coro.  Ida  sale. 

Jorge.  ¡Asistidla,  Dios  mió! 

Ida.  ¡Oh,  qué  veo!  Jorge  aquí. 

Sus.  Jorge  es  mió. 

Todos.  ¡La  loca! 

Tom.  (a  busana.  )  ¡Chito! 

Sus.  ¡Es  mi  amante! 

Ida.  ¿Qué  escucho? 

Tom.  ¡Calla! 

Jorge,  (a  ida.)  ¡Abrázame! 

Ida.  ¡Me  engañabas! 

Duque.  ¡Hijo  mió! 

Jorge.     ¡Ah!  no:  no  te  engañaba.  (Á  ida.) 


MUSICA. 

En  tan  fiero,  terrible  momento 
yo  mentirte,  bien  mió,  no  sé. 
Tú  eres  solo  mi  vida,  mi  aliento, 
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tú  la  luz  que  sostiene  mi  fé. 

Los  rigores  del  hado  enemigo 

yo  contigo  partirlos  sabré. 
Sus.  ¡Cuánta  gente!  ¡qué  voces!  ¡qué  llantos! 

No  distingo  al  que  busco,  entre  tantos... 

Yo,  bien  mió,  en  delirio  incesante 

un  instante  de  tí  me  olvidé. 

Duerme...  goza  el  suave  beleño... 

yo  tu  sueño  á  velar  tornaré. 
Ii>\.    (a  Jorge.)  Oye  un  ruego:  es  mi  último  acento: 

tu  cariño  sostenga  mi  fé. 

Guando  llegue  el  terrible  momento, 

logre  verte  y  feliz  moriré. 

Y  en  el  seno  de  Dios  poderoso 

dulce  esposo,  esperarte  sabré. 
Tom.  Ved  el  susto,  el  afán,  los  dolores 

que  producen  tan  locos  amores. 

Ven  tú,  loca...  (Á  s  usana.  )  ¡Infeliz  Ida!  Llena 

de  honda  pena  y  angustia  se  vé. 
Duque,    (a  Jorge.) 

Pon  un  freno  al  dolor,  á  la  ira. 

Todo  un  pueblo  te  escucha,  te  mira. 

No  la  falta  pregone  tu  labio, 

que  en  mi  agravio  y  descrédito  fué. 
Coro.  Aun  del  juez  que  severo  condena, 

honda  pena  en  la  frente  se  vé. 
Duque.         Guardia...  á  ver...  la  prisionera 

á  su  cárcel  vuelva  al  punto. 
(a  Jorge )  Tú  en  mi  cámara  me  espera. 
JoRt;&.  Padre,  es  mucha  crueldad. 

Pueda  yo  en  la  última  hora 

dar  alivio  á  sus  tormentos. 

Oiga  ella  los  acentos 

del  dolor  y  la  piedad. 

DUQUE.  Conducidla.  (Á  los  guardias,  que  se  acercan  á  Ida.) 

Ida.  ¡Justo  cielo! 

Un  mortal  y  denso  velo 
sobre  mí  se  extiende  ya. 
Sostenedme. 

(Al  volverse  para  marchar,  es  vista  por  Susana,  que  se  lanza  á 
ella  con  entera  ingenuidad  y  compasión.) 

Sus.  ¿Adonde  corres 
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asi  triste  y  desolada, 
toda  al  llanto  abandonada, 
toda  absorta  en  el  dolor? 
¿Vienes  tal  vez  aqui 
por  tu  perdido  amor? 
¿No  lo  encontraste,  di, 
y  es  tu  aflicción  mayor? 
Mas  no  te  dejo,  amiga, 
en  duelo  tan  profundo: 
si  te  abandona  el  mundo, 
yo  juro  serte  fiel. 
Pese  á  la  suerte  impia, 
yo  iré  en  tu  compañía 
do  quier  muevas  el  pié. 


Duque.  Que  las  separen. 
Sus.  ¡Bárbaros! 

Ida.  Vete,  infeliz,  ya:  déjame. 

Todos.  (¿Quién  contendrá  sus  lágrimas?) 

Sus.  Contigo  siempre  iré.  (Á  ida.) 


ÍDA  y  SUS.  (Abrazadas  ambas.  Jorge  invoca  al  cielo.) 

¡Oh,  Dios  eterno!  ¡Dios  de  clemencia, 
rompe  ya  el  lazo  de  esta  existencia! 
Concede  al  alma  que  extienda  el  vuelo 
y  halle  en  el  cielo  gracia  y  merced. 
Todos.  ¡Oh,  Dios  eterno!  Que  á  tanto  duelo 

halle  en  el  cielo  gracia  y  merced. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  habitación  en  la  cárcel  de  Edimburgo 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  PRISIONEROS,  bebiendo. 

MUSICA. 

Canta,  canta  en  la  prisión, 

de  los  vasos  al  crugir, 

siempre  alegre  el  corazón. 

De  nosotros,  ¿quién  dirá 

si  mañana  vivirá? 

El  que  nace  ha  de  morir. 

¡Con  que  asi,  por  Belcebúi 

buen  humor,  y  haced  ¡glú!  iglú!  (Beben.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  TOM. 


TOM. 

Coro. 


¡Bravo!  ¡Siga!  haced  ¡glú!  ¡glú! 
¡Oh!  es  el  nuevo  carcelero, 
de  quien  dicen  que  es  tan  fiero. 


Siga  el  coro. 

¡Ah!  ¡Tom!  ¡Tú!  ¡Oh  dich 
Si...  excolegas. 

¡Oh,  placer! 
Toma...  y  haz  también  ¡glú!  ¿glú! 
¡Tentación!...  No  bebo  ya. 
¿De  carácter  has  cambiado? 
Soy  ahora  hombre  de  estado... 
necesito  mi  cabeza... 
he  jurado  y  abjurado, 
y  olvidado  todo  está. 
¿Y  te  olvidas  de  nosotros?... 
¿de  tus  bravos  camaradab?. .. 
¡Ah!  Recuerda  aquellas  horas 
con  mas  júbilo  pasadas, 
entre  el  vino  y  los  licores, 
ó  bailando  con  las  bellas, 
requebrándolas  de  amores. 
Si  seguían  nuestras  huellas 
los  del  fisco...  «al  mar...  si...  si... 
pronto...  al  agua...  á  bordo...  allí 
que  nos  vengan  á  prender...» 
Y  ellos  se  quedaban...  ¡Ah! 
¿no  te  acuerdas? 

Como  ayer. 
Ya  me  acuerdo  de  esas  horas, 
de  mis  bravos  camaradas. 
Venga  un  vaso,  y  á  beber, 

(Tomando  uno.) 

Contrabandista,  al  mar,  al  mar: 
no  atrás  la  vista  has  de  volver: 
no  mas  gemir,  ni  suspirar; 
nunca  el  dolor  te  ha  de  vencer. 
Ven  á  rendir  culto  al  valor, 
tiempo  vendrá  para  el  amor. 
Contrabandista,  al  mar,  al  mar. 

Ya  la  noche  se  avecina... 

de  la  ronda  esta  es  la  hora: 

si  te  prende,  nadie  ignora 

qué  corbata  te  destina. 

Si  te  cogen  los  del  fisco 

vas  al  diablo  en  derechura. 
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¡Fuego!.,  apunta  con  bravura, 
ni  uno  solo  ha  de  escapar. 


HABLADO. 

Pri.5.  i.°  No  esperábamos  la  dicha  de  volver  á  verte. 

Pris.  2.°  Te  creíamos  de  viaje. 

Tom.       ¿De  viaje? 

Pris.  2.°  Si,  para  el  otro  mundo. 

Pris.  1„u  ¿Quién  te  ha  salvado? 

Tom.  Mis  méritos.  ¡Tenia  contraidos  tantos!...  Han  pensado 
que  para  ser  carcelero,  para  guardar  tan  buena  gente 
era  menester  uno  que  la  conociese  bien;  y  me  han  con- 
cedido este  honroso  puesto. 

Priss  d.°  Sin  duda  que  le  merecías  bien. 

Pris.  2.°  Esta  es  la  primera  vez  que  veo  recompensado  el  mé- 
rito. 

Tom.  ¿Qué  queréis ,  hijos  mios?  Yo  podia  elegir  entre  guar- 
daros á  vosotros  ó  dejar  que  me  guardasen  á  mí;  y  no  he 
vacilado. 

Pris.  2.°  Has  hecho  bien  por  el  interés  general. 

Pris.  1 .°  Ya  sabes  que  vinieron  al  castillo  de  Kilnok  para  arre- 
batarnos nuestras  mercancías ;  pero  nosotros  nos  bati- 
mos como  gente  de  honor. 

Pris.  2.°  (Señalando  al  primero.)  Este  despachó  á  un  aduanero... 

Tom.       ¿De  veras? 

Pris.  1.°  ¿Qué  quieres?  Un  movimiento  de  vivacidad...  nadie  es 
perfecto... 

Pris.  2.°  Y  esa  es  la  razón  por  que  mañana  en  cuanto  sea  de  día, 

le  regalan  una  corbata.  (Con  un  gesto  sig-niñcativo.) 
Tom.      Todos  somos  mortales. 

Pris.  1.°  Asi  es  que  por  prudencia  he  hecho  una  buena  especula- 
ción: me  he  vendido  esta  mañana  al  doctor  Robinson, 
el  primer  cirujano  de  Edimburgo. 

Pris.  2.°  El  doctor,  en  efecto,  ha  dado  una  guinea  por  él. 

Tom.      ¿Una  guinea?  Pues  nunca  la  ha  valido. 

Pris.  2.°  En  vida  puede  ser,  pero  después... 

Tom.  Tienes  razón:  después  ya  es  otra  cosa.  Con  que  una  gui- 
nea... 

Pris.  i.°  Si;  y  nos  la  estábamos  bebiendo.  Si  quieres  repetir... 
Tom.      ¡Gracias!  Necesito  mi  cabeza... 
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Pris.  2.°  Y  nosotros  la  nuestra.  Ten  entendido  que  meditamos  un 
golpe  de  mano,  en  el  que  es  necesario  que  nos  ayudes. 
Tom.      ¿Una  conspiración?...  Nada  me  digáis. 
Pris.  2.°  ¡Cómo!  ¿Qué  significa?... 

Tom.  Significa  que  he  sido  contrabandista;  que  soy  ahora 
carcelero;  pero  que  no  seré  jamás  espia.  Guardad  vues- 
tro secreto.  Cada  uno  para  sí,  y  Dios  para  todos.  Vamos, 
ya  es  la  hora  de  la  requisa.  Cada  cual  a  su  departamen- 
to: es  preciso  que  yo  dé  audiencia  á  esa  pobre  chica,  que 
debe  morir  esta  misma  noche.  Envidiadme  la  plaza. 

Pius.  l.°  Dicen  que  es  muy  linda. 

Pris.  2.°  Y  por  eso  sin  duda  han  adelantado  su  suplicio  al  mió. 
Siempre  favores  y  preferencias  por  las  muchachas  bo- 
nitas! 

Pris.  2.°  (a  Tom.)  Una  palabra.  Yaque  no  quieres  ayudarnos  á 
conseguir  nuestra  libertad,  prométenos  al  menos  ser 
neutral,  durante  esta  noche... 

Tom.  ¡Silencio! 

Pris.  2.°  Pero... 

TOM.         ¡Silencio!  (Haciéndoles  señal  deque  se  alejen.) 

Pris.  2.°  (Marchándose  con  los  demás.)  (Como  llegue  la  nuestra...) 

ESCENA  III. 

TOM. 

¡Pobre  muchacha!  ¡Tener  que  anunciarle  que  ha  de 
morir  dentro  de  una  hora!...  Ácausade  la  familia  han 
decidido  que  tenga  lugar  el  suplicio  durante  la  noche... 
¡Á  esto  llaman  miramientos!  ¡Mil  bombas!  No  me  en- 
cuentro con  valor  para  decirle  que  debe  renunciar  á  to- 
da esperanza...  ¡Por  los  cuernos  del  diablo!...  me  pare- 
ce que  voy  á  volverme  tierno  y  sensible!...  ¿Cómo  de- 
cirle?... Y  Sin  embargo  es  preciso...  (Abriendo  una  puerta 

y  alzándola  voz.)  ¡Hola!...  ¡eh,  niña!.. .  ¿Vendréis  al  fin?... 
la  puerta  está  abierta. 

ESCENA  IV. 

TOM,  IDA. 

Ida.       (Entrando.)  ¿Rs  á  míá  quien  llamáis? 
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Tom.      Si,  á  vos:  acercaos  y  miradme  sin  temor. 

Ida.        ¡Cómo!...  ¿Sois  vos,  el  compañero  de  Jorge? 

Tom.  Y  el  conserje  de  este  palacio  de  recreo,  desde  ayer  no- 
che. Os  he  enviado  un  lecho,  frutas,  agua  fresca...  en 
fin,  lo  que  he  podido. 

Ida.  Gracias,  amigo.  ¿De  manera  que  todo  el  mundo  me 
abandona,  excepto  vos? 

Tom.  No  por  cierto...  Nadie, os  olvida.  El  duque  de  Argil  ha- 
bía conseguido  un  plazo  de  tres  dias,  en  la  esperanza  de 
que  vuestro  hijo  se  encontrase.  Jorge  partió  en  su  bus- 
ca... 

Ida.       ¿Y  aun  no  ha  vuelto?  ¿No  hay  noticia  alguna? 

Tom.  (Con  embarazo.) No...  y  los  tres  dias  han  trascurrido  ya... 
y  como  esos  endiablados  jueces  que  os  han  condenado, 
son  tan  celosos  de  sus  prerogativas...  El  Duque  no 
ejerce  sobre  ellos  jurisdicción...  Asi  es  que  mi  querida 
niña...  ¿Vos comprendéis?...  (Ni  siquiera  me  oye.) 

Ida.        ¡Aun  no  ha  vuelto!...  (Abstraída.) 

Tom.  Si  yo  pudiera  salvaros,  ya  estaría  hecho:  en  toda  la  noche 
no  he  dejado  de  pensarlo;  pero  desde  la  última  rebelión 
de  los  prisioneros,  está  lleno  este  recinto  de  soldados.  Yo 
he  examinado  también  la  vieja  cornisa  de  la  torre  de 
San  Saturnino,  que  linda  con  la  cárcel  por  la  parte  del 
Norte;  pero  seria  necesario  marchar  sobre  un  piso  de 
maldición,  en  que  apenas  sabría  tenerse  un  gato  salva- 
je. Y  sin  embargo,  esa  loca  de  la  montaña  ha  estable- 
cido allí  su  nido...  allá  arriba,  junto  al  campanario... 
como  las  cigüeñas. 

Ida.  ¡Ah!  No  penséis  que  yo  pretenda  escaparme  de  aqui, 
como  si  fuera  culpable.  No ,  no :  mi  inocencia  me  sos- 
tiene: yo  he  rogado  á  Dios  desde  el  fondo  de  mi  alma,  y 
su  bondad  me  ha  socorrido,  enviándome  la  esperanza. 

Tom.  ¿La  esperanza?  (¿Quién  diablos  vá  ahora  á  desenga- 
ñarla?) 

Ida.       Pero  escuchadme ,  Tom  :  vos  podéis  hacerme  un  gran 

servicio. 
Tom.  ¿Cuál? 

Ida.  Mi  hermana  Fany,  compadecida  de  mi  suerte. ..  Acabo 
de  oiría  á  través  de  los  hierros  de  mi  ventana.  Está 
en  la  plaza  y  me  llama...  Los  soldados  la  rechazan.  ¡Oh! 
Si  me  permitierais  verla...  Yo  os  lo  suplico... 

Tom.      ¡Con  mucho  gusto!...  Voy  á  buscarla. 
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Ida.       ¡ Ah!  ¡qué  bueno  sois! 

Tom.  Basta:  esperadme  aqui.  Corro  y  vuelvo  con  ella.  (Su  her- 
mana... ¡qué  dicha!  Asi  podré  endosarla  esta  endiablada 
comisión. 

ESCENA  V. 

IDA. 

¡Mi  buena  Fany!...  ¡Siempre  sumisa  y  fiel  á  sus  debe- 
res!,.. ¡Inocente  hija  de  las  montañas!...  Y  yo...  ¡Dios 
mió!  Nuestra  infancia  fué  tan  apacible!...  ¡Dulces  re- 
cuerdos!... ¡Oh!  ¡yo  volveré  á  esos  campos  en  que  he 
nacido!  ¡El  aire  bienhechor  que  en  ellos  se  respira  de- 
volverá á  mi  pecho  la  calma!  Recobraré  á  mi  hijo,  y  su 
padre  nos  sonreirá  á  entrambos. 


CANTO. 

Grata  esperanza  del  alma  mia, 

rayo  de  amor, 
luz  bienhechora  que  el  cielo  envia 

al  corazón, 

no  me  abandones 

en  el  dolor. 

Ven  en  mi  amparo, 

dulce  ilusión. 
Torne  el  objeto  de  mi  cariño : 

vuélvale  á  ver 
junto  al  hermoso,  cándido  niño, 

que  era  mi  bien. 

De  mi  esperanza 

fúlgido  sol, 

no  me  abandones 

en  el  dolor. 
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ESCENA  VI. 

IDA,  FANY. 
HABLADO. 

tANY.  (Pálida,  temblorosa:  se  acerca  lentamente  á  la  silla  donde  se  ha 
sentado  Ida  al  concluir  su  romanza  y  la  abraza  tiernamente  ,  vol- 
viendo al  propio  tiempo  la  cabeza  y  reprimiendo  sus  sollozos.) 

(¡Oh,  Dios  mió!  ¡Qué  deber  tan  penoso  me  es  fuerza 
cumplir!)  ¡Ida!...  ¡hermana  mia!...  ¡Llora,  llora  en  mi 
seno!...  Se  sufre  tanto  al  retener  las  lágrimas!... 

Ida.  ¿Y  mi  hijo?  ¿y  Jorge?  ¿y  el  padre  mió?  ¡Habla,  Fany! 
Háblame  de  todos  los  que  amo. 

Fany.  Nada,  hermana  mia,  nada  que  pueda  consolarte  vengo 
á  decirte.  Tu  hijo  está  perdido  para  siempre...  yo  he 
vibto  volver  á  Jorge  desesperado...  El  Duque  de  Argil 
nada  puede  hacer  mas  que  compadecerte...  y  nuestro 
desgraciado  padre,  el  pobre  viejo,  me  ha  mandado  venir 
para  que  le  reemplace  en  este  momento  cruel,  y  te  trai- 
ga su  postrera  bendición. 

Ida.  ¡Cómo!  ¿Qué  dices?  ¿Es  un  último  adiós  el  que  tú  me 
traes?  ¡Estás  pálida!...  ¡tiemblas!... 

Fany.  Si...  tenia  miedo.  Al  pasar  por  la  plaza...  los  gritos  del 
pueblo...  ¡Oh!  me  han  reconocido  y  me  seguían  con  an- 
torchas. 

Ida.       ¿Antorchas?...  ¿Y  para  qué?  ¿Qué  ceremonia?... 

Fany.  Y  después  la  brusca  voz  de  ese  carcelero,  que  me  ha  he- 
cho entrar...  lo  que  me  dijo  al  oido,  y  que  es  fuerza  que 
yo  te  revele... 

Ida.  ¡Tu  temblor  se  aumenta!...  ¡Oh,  qué  presentimiento! 
¡Acaso  esta  misma  noche!...  ¡dime!...  ¡tan  pronto!... 
Habla  por  piedad. 

Fany.  Ténla  tú  de  las  pocas  fuerzas  que  me  quedan.  Yo  ¡po- 
bre de  mí!  necesito  pensar  en  mi  padre...  vivir  aun  pa- 
ra él.  Yo  sola  debo  consagrarle  mis  cuidados  y  los  tu- 
yos.  ¡Ah!  créeme:  cuando  tales  desgracias  hieren  á  una 
familia,  los  que  pierden.Ja  vida  no  son  los  mas  dignos  de 
lástima... — Tu  hijo  te  llama  desde  la  morada  de  los  án- 
geles... Para  llegar  hasta  él,  implora  á  ese  Dios,  que  nos 
aflige,  pero  que  perdona  al  que  se  arrepiente.  Nuestra 
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separación  es  dolorosa,  pero  no  será  larga.  El  dolor  abre- 
viará nuestros  tristes  dias,  y  bien  pronto,  lo  espero,  nos 
encontraremos  en  un  mundo  mejor. 
Ida.        ¡Hermana  mia!... 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  TOM,  SUSANA. 

Tom.  (Arrastrando  á  Susana.)  ¡Á  la  cárcel,  lengua  maldita!  ¡á  la 
cárcel!  Tú  querías  hacerme  ahorcar,  y  yo  soy  el  que  vie- 
ne á  guardarte  ahora  bajo  llave.  Así  vá  el  mundo,  en- 
diablada hechicera. 

Sus.  ¿Á  la  cárcel  yo?  Amigo  mió,  callaos...  Vos  perdéis  el 
sentido... 

Tom.      Vamos,  sin  duda  soy  yo  el  que  está  loco. 
Sus.       Positivamente.  ¿Qué  he  hecho  yo  para  que  me  casti- 
guen? 

Tom.  Desde  há  veinticuatro  horas  no  haces  mas  que  robar... 
Paja...  leche...  una  cesta  nueva...  una  cortina  de  seda, 
que  servia  de  muestra  al  tapicero  de  la  calle  Mayor... 

Sus.  Eso  no  es  para  mí. . .  Por  lo  demás,  no  puedo  quedar  aqui 
mas  tiempo.  He  ordenado  iluminar  la  iglesia...  las  cam- 
panas van  asonar...  es  preciso  que  yo  esté  allí...  ya  veis 
cómo  vengo  preparada. 

Tom.      ¡Ah!  ¿La  señora  se  casa  tal  vez? 

Sus.  ¡Ah!  no:  es  otra  la  ceremonia.  Mi  casamiento  se  verifi- 
cará mas  tarde...  cuando  vuelva  Jorge...  Me  lo  ha  pro- 
metido. 

Tom.      (a  (Fany.)  Llevaos  á  vuestra  hermana:  la  presencia  de 

esta  loca  le  hará  daño.  (Á  indicación  de  Tom,  Ida  y  Fany  en- 
tran en  el  cuarto.) 

ESCENA  YIII. 

SUSANA,  TOM. 

Sus.  (Mirando  alrededor.)  ¡Esto  es  bello!...  mucho  mejor  que  la 
torre...  Hé  aqui  un  espejo...  me  servirá  de  tocador... 

TOM.         (Mirando  hacia  donde  han  entrado  Ida  y  Fany.)  El  instante  Se 

aproxima:  el  pueblo  pide  á  gritos  que  se  apresure  la  eje- 
cución... Van  á  venir  en  su  busca,  y  yo  no  quiero  estar 
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aqui...  Quiero  encerrarme...  Otro  les  entregará  la  llave. 
Sus.       (Él  también  está  allí.) 

Tom.       Si,  si:  no  tengo  valor  para  contemplar  á  esa  pobre  chica. 

¡No  poder  salvarla!...  ¡Mil  rayos!  ¡Y  aun  habrá  quien 
me  envidie  el  oficio!  (váse.) 


ESCENA  IX. 

FUSANA,  en  un  rincón  y  con  la  idea  fija  de  acariciar  á  un  niño. 

CANTO. 

Duerme,  duerme,  hermoso  niño, 
dulce  objeto  de  mi  amor. 
Él  ya  vuelve,  y  su  cariño 
calmará  tanto  dolor. 
Mió  es  él...  si...  de  su  alma 
el  cariño  es  para  mí. 
¡Vuelve,  Jorge!  el  fuego  calma 
que  en  mi  pecho  arde  por  tí. 


ESCENA  X. 

SUSANA,  JORGE,  y  un  PORTA-LLAVES. 
HABLADO. 

Jorge.     ¿Cuál  es  su  estancia? 

PORT.        (Mostrando  aquella  en  donde  entraron  Ida  y  Fany.)  Vedla,  IH í  — 

lord:  la  puerta  no  está  cerrada. 
Jorge.     Basta:  alejaos. 
Fort.      Está  bien,  milord.  (váse.) 

ESCENA  XI. 

JORGE,  SUSANA. 

Jorge.  (Cayendo  sobre  una  silla.)  No  me  atrevo  á  entrar...  ¡Ningún 
medio  de  salvarla!  Yo  quería  sustraerla  al  suplicio  y  lle- 
vármela de  aqui,  poniéndome  al  frente  de  los  contra- 
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bandistas;  pero  el  barco  ba  desaparecido  de  la  costa,  y 
los  hombres  que  estaban  en  tierra  han  sido  presos  por 
culpa  de  Susana. 

SUS.       (Volviéndose.  )  ¿Susana?...  Aqui  estoy...  ¿quién  me  llama? 

Jorge.     ¡Ella!  ¿Qué  hace  aqui? 

Sus.       ¡Ah!  ya  lo  adivino:  vienen  á  buscarme.  (Acercándose  con 

ceremonia  á  Jorge  y  haciéndole  una  reverencia.  )  Milord,  estoy 

pronta.  Os  suplico  que  me  deis  la  mano. 
Jorge.    ¿Qué  pretendéis,  Susana? 

Sus.       Bien  lo  sabéis,  milord.  Vos  sois  el  padrino.  Vamos  al 

bautizo. 
Jorge.    No  me  reconoce  ya. 

Sus.  Venid:  apresurémonos.  Quiero  ponerle  bajo  el  amparo 
de  Dios...  quiero  bautizar  á  mi  hijo. 

JORGE.      (Levantándose  vivamente.)  ¿Ull  hijo  decís? 

Sus.       (Retrocediendo.)  ¡Ah!  me  causáis  miedo. 
Jorge.    El  infortunio  me  hace  olvidar  su  demencia ;  y  mi  razón 
se  extravia  como  la  suya.  Entremos.  (Dirigiéndose  á  la 

puerta  por  donde  entró  Ida.) 

Sus.  (Deteniéndole.)  ¿Adonde  vais?  No  es  por  ese  lado.  Venid, 
venid;  ¡veréis  qué  hermoso  está!  Le  he  preparado  su 
cuna...  con  cortinas  verdes...  le  llamo  Jorge,  y  cuando 
su  padre  vuelva,  yo  le  diré:  «mira  cómo  he  cuidado  del 
pequeño  ángel,  que  me  enviaste  á  la  cabana  de  mi  ma- 
dre.» 

Jorge.  ¡Qué  escucho!...  ¡la  cabana  de  su  madre!...  En  efecto 
Ida  ha  declarado...  ¡Oh,  Dios  mió!  los  desdichados  se 
acogen  á  una  sombra  de  esperanza. 

Sus.       ¡Silencio!  ¡Hablad  bajo!...  Si  me  lo  volviesen  á  quitar... 

Jorge.  ¿Cómo? 

Sus.  Si,  si ;  me  lo  robaron  ya  una  vez;  pero  yo  le  supe  en- 
contrar y  recobré  á  mi  hijo. 

Jorge.  ¡Ah!  ¡que  yo  le  vea  también!..  ¡Susana,  reconóceme!... 
¡Yo  soy  Jorge,  un  amigo! 

Sus.  ¡Vos! 

Jorge.  ¡Susana!...  ¿dónde  está  mi  hijo?  Guiáme  á  él...  yo  soy 
Jorge. 

Sus.  Vos  Jorge.  ¡No  es  mala  la  invención!  Jamás  le  vi  en  ese 
traje. 

Jorge.    ¡Ah!  ¡pueda  el  amor  volverle  la  razón! 
Sus.       Jorge  era  fiel,  sensible  ..  ¡Siempre  le  amaré! 
Jorge.  Escucha... 

4 
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Sus.       No  eres  Jorge. 
Jorge.     ¡Oh!  mira... 
Sus.       No,  no,  no. 


CANTO. 


Jorge. 


Sus. 

Jorge. 

Sus. 

Jorge. 

Sus. 

Jorge. 
Sus. 


Jorge. 


Sus. 

Jorge. 

Sus. 

Jorge. 

Sus. 

Jorge. 

Sus. 


No  es  el  vuestro  aquel  semblante: 
no  es  el  rostro  del  amante, 
que  en  voz  tierna  me  decia, 
suspirando  junto  á  mí: 
«¡Yo  te  adoro!  Vida  mia!... 
¿Me  amarás  tú  siempre  asi?» 
Oye  bien,  por  un  instante, 
cómo  aquel  feliz  amante 
en  voz  tierna  te  decia, 
suspirando  junto  á  tí: 
«¡Yo  te  adoro!  Vida  mia!... 
¿\le  amarás  tu  siempre  asi?» 
¡Ah!  Yo  creo... 

¡Mi  Susana! 
¡Es  su  voz  interesante!... 
¡Ven  y  mira! 

¡Su  semblante!... 
¡es  tan  dulce!  ¡Todo  amor!... 
¡Oh,  Susana!...  ¡por  favor!... 
Si,  es  la  voz  del  bien  que  adoro: 
es  de  Jorge  el  blando  acento, 
que  recuerda  en  tal  momento 
de  otros  dias  el  amor. 
Si,  es  la  voz  del  bien  que  adoras; 
de  tu  jorge  es  el  acento, 
que  recuerda  en  tal  momento 
de^otros  dias  el  amor. 
Pero  en  tanto... 

¡Ah!  ¡mas  no  exijo!... 

Me  decías... 

¡Cuánto  te^amo! 
Vuelve  á  hablarme  de  aquel  hijo... 
¡Calla!  á  ver...  si...  un  pensamiento... 
Y  bien,  dime... 

Si...  al  momento... 


—  51  ~~ 


CORO  DF.L  PUEBLO.  (Fuera.) 

¿Es  ya  hora?  ¿viene  al  fin? 

¿aun  tenemos  que  esperar? 

No  haya  gracia  ni  merced. 

Á  la  muerte  sin  piedad. 
Jorge.  ¡Cómo  gritan!!.. 

Sus.  ¿toas  voces!... 

Jorge.  ¡Justo  cieio! 

Sus.  Son  feroces. 

Vienen...  ¡mira! 
Jorge.  ¡Suerte  horrenda! 

Sus.  De  mi  amor  quieren  la  prenda. 

Jorge.  ¡Ah!  ya  vuelve  á  delirar. 

Sus.  Ven...  por  tí  se  ha  de  salvar. 

Jorge.  ¡Oh!  ¡qué  bárbaro  suplicio, 

mas  cruel  aun  que  la  muerte! 

Nuestra  horrible,  adversa  suerte 

halle  eri  tí,  gran  Dios,  piedad. 
Sus.  Cómo  gritan  «¡al  suplicio!» 

¡Infeliz!...  querrán  su  muerte... 

Tan  horrible,  adversa  suerte 

halle  en  tí,  gran  Dios,  piedad. 
Coro.     (Fuera.)  Es  la  hora  del  suplicio. 

del  culpable  es  justa  suerte. 

No  haya  gracia...  ¡á  muerte...  á  muerte!... 

Á  tal  crimen  no  hay  piedad. 

(Susana  arrastra  á  Jorge  fuera.) 


ESCENA  XII. 


TOM  en  desorden:  se  oye  la  campana  de  alarma. 

¡Fuego!  ¡fuego!  ¡Al  arma!  ¡al  arma! 
¡Oh!  ¡qué  trama!  Los  bribones 
fuego  han  dado  á  las  prisiones... 
¡Ah!  ¡canalla!  ¡Maldecidos! 
No  han  de  tallar  favor  en  mí.  (váse.) 


—  52  - 
ESCENA  ÚLTIMA. 

La  decoración  cambia  á  la  vista  y  representa  la  plaza  de  Edimburgo,  ilumi- 
nada por  los  resplandores  del  incendio  y  llena  de  g-ente:  en  el  fondo  se  di- 
visa el  campanario.  Las  llamas  han  invadido  la  pequeña  escala  interior  de 
madera:  el  techo  permanece  intacto.  IDA  en  medio  de  la  escena,  rodeada  de 
GUARDIAS:  JORGE,  TOM,el  DUQUE,  FANY,  llegando  sucesivamente. 

Coro.  ¡Ah!  miradla...  ¡está  en  lo  alio! 

Dios  la  ayude  en  tal  peligro. 

eñalando  á  Susana,  que  está  en  la  torre.) 

Sus.  Toma,  Jorge,  es  sangre  tuya. 

(Mostrando  desde  lo  alto  un  cesto  de  mimbre.) 

Jorge.  ¡Oh!  ¿qué  dice? 

IDA.  (Postrándose  de  rodillas  )  ¡Oh!  ¡Dios!  ¡mi  hijo! 

(Susana  corta  una  cuerda  y  atando  con  ella  el  cesto,  lo  hace  des- 
cender por  fuera  del  muro,  evitando  que  pase  por  entre  las 
llamas.) 

Coro.  Guia  tú,  su  mano,  ¡oh  cielo! 

tú  protege  al  inocente! 

¡Ah!  está  en  salvo...  ¡Oh  Dios  clemente! 
Sus.  Ida,  es  tuyo,  vuelva  á  tí. 

Coro.  Ida  es  ya  libre  y  feliz. 

(Todos  miran  con  la  mayor  ansiedad  la  cuerda  por  donde  hace 
bajar  al  niño  Susana.  Las  llamas  rodean  áesta,  que  aparece  tran- 
quila y  resignada.) 


FIN  DE  LA  OBRA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  22  de  octubre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferrer  del  Río. 


as  de  Ca  macho, 
del  misterio, 
a  y  la  espada, 
era  de  la  Finojosa. 
del  valle, 
tres  de  Madrid, 
naje  y  pasión, 
d  en  la  cadena, 
itn  exótica, 
loma  y  los  halcones, 
íujeres. 

ititud  y  el  amor, 
(i  en  martes!! 

atitud  de  un  handido,  ter- 

i  parte  de  Diego  Corrientes. 

■Ualla  de  Covadonga. 

trella  de  la  esperanza. 

azos  de  la  familia. 

ariposa. 

¡uia  pro  quos. 

enta  del  zapatero. 

ala  semilla. 

lella  del  pecado 

lenta  del  zapatero. 

uaridos. 

jmá. 
e  ojo. 

ina  Labarlú. 

i  raido  y  pecas  nueces. 

n  Zurbano. 

lades. 

¡  y  Maria. 

iras  dulces. 

j  y  Blanco. 

mo  se  entiende,  ó  un  hom- 
limido. 

¡za  contra  nobleza. 
¡  oro  todo  lo  que  reluce, 
o  método  de  buscar  marido. 


pia. 

mil  doscientas  mujeres  por 
i  cuartos. 


Paco  y  Manuela. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  él. 
Por  una  hija!... 
Propósito  de  enmienda. 
Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid.  ¡ 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  l).  Dinero. 
Pelayo. 


Quien  mucho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mia! 
Quién  viví!! 
¿Quién  es  el  autor? 
Quien  mal  anda  mal  acaba. 


pival  y  am'Hro. 
¡Rico...  de amcrl 


Su  imagen 

Similia  similibus  curantur,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  [Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Se  salvó  el  honor. 
¡Solo  en  el  mundo!! 


Tales  padres  ,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  galán. 


Un  amor  á  la  moda. 

ZARZUELAS. 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noebe  en  blanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Uua  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido, 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

lina  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falla. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedc. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  histori?. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

Un  cuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  m  la 
Serranía  de  Ronda. 


iica  y  Medoro, 
s  de  buena  ley. 
(Músióa.) 
Vizconti. 
il  mas  feo. 
as  noches,  vecino, 
an  el  aventurero, 
■vina  la  Gitana, 
lo  y  Marte. 
}  de  D.  Juan, 
do  ahorcaron  á  Quevedo. 
¡"para  ver. 
o  y  Flora. 

Orisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
ior. 

isenando. 
>ctrino. 

isayo  de  una  ópera, 
ruínete. 

ilesero  y  la  maja, 
izconde. 

;rro  del  hortelano, 
cues  tro  de  un  difunto, 
ncero. 

lirio  (drama  lírico), 
ominó  azul, 
dos  de  carnaval. 
)StilIon  de  la  Rioja  (Música). 


El  mundo  á  escape.  f 
Elnovio  pasado  por  agua,  (Mú-\ 
sica.) 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

El  último  mono. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  Zuavo, 

Farinelli. 

liuerra  á  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  6  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  palacio 
La  Dama  del  Rey. 
La  Colegiala. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  cacería  real. 
Los  conspiradores. 
La  modista. 
La  huérfana. 


La  Jardinera. 
La  hija  de  la  Provi  dencia. 
La  Roca  negra. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  pensionista. 
La  guerra  de  los  sombreros. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor ,  ó  las  prisio 
nes  de  Edimburgo. 

Mateo  y  Matea. 

Mentir  á  tiempo.  (Música.) 

Marina. 

Morcto.  (Música.) 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina; 

Por  conquista. 

(Quien  manda,  manda ! 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Tres  para  una 

Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 

Una  guerra  de.  familia. 

Un  Zapatero. 

Un  primo. 


rireccion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID :  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  niím.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra   Robles. 

Albacete   Pérez. 

Alcoy   Martí. 

Algeciras   Almenara. 

Alicante   Ibarra. 

Almena   Alvarez. 

Avila   Palomares. 

Badajoz   Riño. 

Barcelona   Hered.a  de  Mayol. 

Ídem...   Cerdá. 

Bejar   Coron. 

Bilbao   Astuy. 

Burgos   Hervías. 

Cáceres   Valiente. 

Cádiz   V.  de  Moraleda. 

Cartagena   Muñoz  García. 

Castellón   Perales. 

Ceuta   Molina. 

Ciudad-Real. . . .  Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba   Lozano. 

Coruña   García  Alvarez. 

Cuenca   Mariana. 

Ecija   García. 

Ferrol   Taxonera. 

Figueras   Bosch. 

Gerona   Dorca. 

Gijon   Crespo  y  Cruz. 

Granada   Zamora. 

Guadalajara   Oñana. 

Habana  , .  Charlain  y  Fernz. 

Haro   Quintana. 

Huelva   Osorno. 

Huesca   Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico.  Mestre. 

Jaén   Idalgo. 

Jerez.....   Alvarez. 

León   Viuda  de  Miñón. 

Lérida   Sol. 

Logroño   Verdejo. 

Lorca   Gómez. 

Uicena   Cabeza. 


Lugo   Viuda  de  Pujol. 

Mahon..   Vinent. 

Málaga..   Taboadela. 

Idem   Cañavate. 

Mataró   Abadal. 

Murcia   Hered.de  Andrion. 

Orense   Robles. 

Orihuela   Berruezo. 

Osuna   Montero. 

Oviedo.   Mantaras. 

Palencia   Gutiérrez  é  hijos. 

Palma   Gelabert. 

Pamplona   Barrena. 

Pontevedra   VereayVila. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus   Prius. 

Ronda   Gutiérrez. 

Salamanca   Huebra. 

San  Fernando. . .  Meneses.  , 

Sanlúcar   Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife   Power. 

Santander   Laparte. 

Santiago   Escribano. 

San  Sebastian. . .  Garralda. 

Segorbe   M  en  gol. 

Segó  vía   Salcedo. 

Sevilla   Alvarez  y  Comp. 

Soria   Rioja. 

Talavera   Castro. 

Tarragona   Pujol. 

Teruel   Baquedano. 

Toledo   Hernández. 

Toro   Tejedor. 

Valencia   Moles. 

Valladolid   H.  de  Rodríguez, 

Vigo   Fernandez  Dios. 

Villan.a  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria   Galindo. 

Ubeda   C.  Treviño. 

Zamora   Fuertes. 

Zaragoza   V.  de  Heredia. 


